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la elevación de los cambios había hecho desapa-

nombre de provincias, parece mirar desdeúosa-

tas, incansable, devora más, á medida que.másdel Círculo de la Unión Mercantil, «quienes no

POLÍTICA DEL OCHAVO
peridades ni de beneficios en los cuales llevamos

d© sus experiencias para descubrir un medio más eficaz

único resultado: rebajar en un céntimo ©1 precio del

Medios hay, pues, de combatir plaga tan aaoladora.

nazos.

Sooia.lism.o a.o'ra.rio

ACTUALIDAD

La obra de Maura

son juntamente obras de gobierno, y aun diria que no

LO PRIMEROjusticia.

cha está solo, constituyen los agricultores la más

El Conde del Rbtamoso.
Agricultor-Viticultor.

dos y todos BUS hombres han rivalizado con Tonet 
y la Borda, los sugestivos personajes de Caña y 
Barro en la obstinada labor de arrojar al Uu&ttt 
de las costumbres públicas el cieno del desenfado

empréstitos para satisfacer intereses á intereses, 
y que así de este modo nos lleve á un aniquila­
miento cruel y á una agonía larga y tristísima.

No nos habla de la mezcla de razas, de ideas 
i de innovaciones, de mejoramientos, no es latras-

Plaga aniquiladora viene siendo en muchos pueblos 
vitícolas la piral, que ha devastado esto año en grandes 
extensiones de viñedo todo lo poco que dejaron los 
hielos de Mayo, Desastre inmenso, y sin embargo, ape- 
nás notado m aun por la prensa agrícola, sin ¡duda por

causas pequeñas. Si cada una d® las legislaturas d© 
nuestro llamado Parlamento, desde 1320, hubiese conse-

vida, en una población que se distingue por este 
rasgo genuino y propio que revela de paso la in­
justicia con que en ocasiones se le trata, en un

Kacht. Han ensayado, sin éxito, los pulverizaciones con 
toda clase de líquido® insecticidas, recurriendo hasta el 
gas y otros vapores tóxicos que han llegado hasta da­
ñar la planta. El empleo del calor ha dado mucho me-
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peridad anhelo.
Sa afectísimo seguro servidor y amigo.

Marqués dé Camps,

SUSCRIPCIÓN
Madrid, trimestre, 2 pesetas.—^Provin­

cias, idem, 2,50 idem.—Semestre, 5 idem. 
Año, 10 idem.—Extranjero, 25 idem.—Ad­
ministración, Plaza de Alonso Martittez; 
nüm. 7, pral. deha., Madrid.
NOTA. Para evitar molestias, las susoripcioues 

se recaudan á domicilio por medio de nuestros co­
rresponsales.

£• praclao nailtulr i Ip tlarra an far- 
mn dn abono lo t/uo oHa non praata an 
forma da ooaachaa.—Abu-^acaria.

DIREOTOa Y PROPIBTABIO

Mo ooaocha mba al aua mâa alambra, 
alno al aua major labra.

Virgilio.

solo organizándose, asociándose, sindicatándose, 
por regiones y p >r comarcas, podrá pesar maña­
na en los destinos del Estado, que á ello tiene 
perfecto derecho é indiscutible deber.

Al lado de la política de idealidad, de horizontes y I parte, sino de la intervención funesta de los capi­
de alto vuelo, la política dsl ochavo, congénere de lo que ' - - - •
en ciencias naturales se ha denominado geología de las

Cámaras Agricola®, Sociedades, Sindicatos, Exposiciones y Bancos Agrícolas.—Cultivo Intensivo.—Industrias agrícolas.—Administración rural.—Economía agrícola.—Enología.—Viticultura. —Ganadería y servidumbres pecuarias.—Máquinas agrícolas y aparatos.—Animales 
domesticcs.-lmportaclones y exportaclones.-Estadistica.-Informacíón consular.-Referencias comerclales.-Transportes.-Mercados.-Producclón de remolacha, algodón, tabaco y cafó.-lnventos, marcas de comercio y patentes.-Protecclon, libre-cambio y oportunismos 

Tratados do Comercio.—Aranceles.—Reformas en el régimen fiscal.—Reivlndicaclónes de la Agricultura en materia de impuestos.

LA LIGA AGRARIA
Gran premio extraordinario en el concurso de péciódicos agricolas. 

Organo y detensor de los intereses Ag: j ¿olas é Industriales del país.

V del personalismo. Luego de esto, aunque sea un 
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atleta el operario, pedirle venturosos y completos | más gobierno verdadero fuera de ellas,
milagros, al primer arranque, sería una gran in- Joaquín Costa.

tumbres de la vida pública española. No es tal po­
lítica la que puso en sus labios aquel magnífleo y 
sentido arresto con que terminara su conferencia mente á la gente que pasa, con las fauces abier-

Viernes 9 de Enero de 1903,

K LOS DE AMBAS CASTILLAS

Gustavo Morales.

Programa agrícola.

El Marqués de la Fuensanta de Palma.

X

nuev®.
Para la destrucción d® la piral aconseja Vermorel 

alumbrar durante veinte noches á razón de cuatro lám­
paras por hectárea, ó sea un gasto de 32 céntimos por 
noche ó 6,40 francos por hectárea durante la tempo­
rada, qu® os un dispendio bien reducido capaz de evi­
tar enormes daños.

No han parado aquí los trabajos de Vermorel y Gas- 
tine, sino que en una comunicación dirigida reciente­
mente á la Academia de Ciencias de Paris dan cuenta

cer funciones de corazón en la patria grande ó in­
mortal, para quererlos á todos, para sacrificarnos 
por todos.

SOS BASCOK
CAMARAS agrícolas

Se hallan constituidas en los puntos siguientes; To- 
barra, Segovia, Alba de Tormes, Medina del Campo, 
Ledesma, Salamanca, Vendell, Barcelona, Maldá, Je­
rez de la Frontera, Villafranca del Panadés, Tarrago­
na, Madrid, Jamilla, Alcaüiz, Valencia, Zaragoza, 
Pahua de Mallorca, Cexdaña, Cádiz, Las Palmas (Ca­
narias), Tortosa, Vera, Arbós, Montblanch, Almería, 
Málaga, Albacete, Logroño, La Sellera, Barbastro, 
Teledo, Loja, Lugo, Córdoba, Carrión de los Condes, 
Reus, Baza, Cuenca, Villafranca de los Barros, Muía 
Huelva, Orotava (Canarias), Valdepeñas, Tarazona, 
Jaén, Granada, Arcos de la Fi-ontera, Sevilla, Am- 
purdan, Montilla, Vallès, Coruna, Caceres y Abarán.

Toda la correspondencia se dírígírá 
al Director^

Período de actividad y de aspiraciones, de 
luchas y anhelos, fué el de 1902.

Los doce meses que acaban de transcurrir no 
han sido estériles ni baldíos para la suerte y el 
porvenir de la riqueza agrícola.

Los propósitos que en cada período del tiempo 
ó cualquier acontecimiento adverso ó próspero se 
manifiestan para estimular nuestras actividades y 
energías, en pos de su mayor desenvolvimiento, 
van pasando á la categoría de hechos, y esto es 
consolador.

Las rectificaciones en la vida agrícola en su 
pensar, sentir y ejecutar, se hacen callada y aisla­
damente; pero se hacen, que las mudanzas en el 
pensar y en el sentir, cuando al bien particular 
y colectivo se dirigen, van siempre del brazo 
de la» rectificaciones, aunque se presenten con 
parsimonia y ain la acción enérgica debida.

Que vamos cambiando; ¿quién lo duda? Que 
vamos rectificando el programa, ¿quién no lo afir­
ma al ver desde el Calpe al Deva el movimiento 
regenerador agrícola que todo lo va dominando? 
Que la gran transformación de la agricultura na­
cional se va haciendo, honda, radical, científica, 
positiva; ¿quién que conozca el empuje de Levan­
te y lo que se hace y se practica en toda aquella 
costa, y sobre todo en Valencia, no tendrá fe en 
un mañana muy próximo, por aquellos altos y 
elocuentísimo» ejemplos y enseñanzas que ella 
nos da?

Teniendo fe en las ideas, en la sustancialidad 
del programa, hay que ser optimistas. Tengamos 
fe en que ha de realizarse la modificación anhela­
da; pero sea nuestra fe activa, fe trabajadora, que 
traspase los términos de la contemplación y del 
deseo teórico, para entrar de lleno en la acción 
viva y ardorosa.

Dentro de nosotros mismos está el problema;

Y en 2 de Abril del pasado año, en nueva con­
ferencia celebrada en el Círculo de la Unión Mer­
cantil, los plano» aparecían ya terminados: el ac­
tual ministro de la Gobernación tomaba anticipa­
da posesión moral del cargo. Debiera ahora, para 
recreo y solaz de comisiones rurales, caciques y 
candidatos, hacerse una gran tirada popular de 
aquella magistral oración y fijarla en todas las al­
caldías y Gobiernos civiles del reino. Las frases 
son allí gotas de ácido sulfúrico; aceradas y pun­
tiagudas sierras los conceptos. Intuición mayor, 
crítica más completa, atisbos mejores al mañana, 
no son posibles en lo que D. Antonio Maura con­
sidera «problema capital de nuestra política pal 
pitante; el centro; la parte más viva de toda la 
preocupación con que un hombre público español 
ha de mirar el porvenir».

Disentimos tan sólo en lo relativo á la única 
urgencia y mayor capitalidad del asunto.

A lado de él, y con iguales apremios, por lo 
menos, están, el problema de la supremacía del 
poder civil, el social y el agrario. Pero dentro ya, 
digámoslo así, del tema, salvada la apreciación 
meramente adjetiva, todo apoyo, aplauso y sim­
patía son poco para la magna empresa en que apa­
rece empeñado D. Antonio Maura.

Así, y de otro modo no, entendemos la políti­
ca. Quede allá cubierto por el arcaico polvo del 
pasado, aquel su tradicional concepto de comba­
tir siempre, como por mecánico sistema, al ad­
versario, con razón ó sin ella, entre denuestos y 
frases de efecto para la galería. Guarden tal pro­
ceder aquellos dispersos restos de los viejos par­
tidos que van encomendando de puerta en puerta 
programas, cual si se tratase de componer zapa­
tos, ó que se declaran Usuel tos, cual sucede en 
Valencia, al exhibirse en sus casinos el bastón con

Al lado de este cambio, de esta sustitución, de 
esta confusión bochornosa de inferioridad, se ha 
izado inmediato á aquel lugar otra bandera, que 
aun más que aquella tiende á nuestra deshonra. 
El alcance, esto es, la desidia, el abandono, la tra­
dicional holgazanería, sale al exterior y se decla­
ra oficialmente. Lo extranjero crece; las provincias 
desaparecen. El alcance ya no es alcance, sino que 
llegó al punto de declararse oficialmente como 
señal de nuestro abandono y de nuestro al pare­
cer bochornoso estancamiento. j

Todo esto puede dar lugar, y da de hecho, á 
determinadas consideraciones. En la capital, don­
de la vida toda de las provincias repercute, y to­
das las cuestione» en la administración y fuera 
de la administración tienen su término; en este 
país comunicativo y alegre donde todo el mundo 
vive en constante correspondencia; en este Ma­
drid, donde es difícil encontrar madrileños, por­
que todos ó la mayor parte de los que aquí viven 
vinieron de provincias y con provincias están en 
comunicación constante; en una población que, 
como muy pocas en Europa, desaparece casi por 
completo en determinada época del año para tras­
ladarse á las provincias, repartiéndose por el N., 
por el S. y por todas partes; en una población en 
la que el mayor número do loa.qae en ella viven, 
viven más en el nombre que en la realidad de la

•l cobarde pesimismo que á todos tiraniza en cuanto se 
relaciona con nuestra producción vinícola. Hemos per­
dido la exportación, nos ahogan los excesos de cosecha, 
los precios se han -envilecido y parece como que esas 
plagas faraónicas van á darnos resuelto el problema del 
equilibrio económico, que para nada ha estudiado ni |‘ 
menos remediado los imbéciles ó antipatriotas que tie­
nen el deber de gobernar. Los pueblos agrícolas en Es­
paña son eunucos, castrados en su pensamiento y en 
su voluntad, por el bestial caciquismo, cultivado ahora 
como nunca. Incapaces de elevarse ni reunirse para 
fines de común beneficio, van dejando que perezca la 
patria sin que les reaccionen las tremendas mermas de 
su riqueza que los hunden, del bienestar en la condi­
ción esclava y atávica de las naciones que al perecer 
su riqueza han perdido su civilización, sin más estímu­
los qu® los d© un trabajo rudimentario d® razas aborí­
genes. Quien visite como yo nuestros campos y los con­
temple sin frutos como higueras malditas, no podrá ca­
llar la iracunda protesta contra un estado social y 
político que esteriliza los esfuerzos sanos <d© unos po­
cos, y que convertirá en erial todo el fecundo solar pa-

[ trio. Una atenuación tienen nuestros cultivadores que

interin, atienda que, solo á su esfuerzo y á 
Dios puede confiar el porvenir de su familia, 
de sus ganados, de sus bienes y de sus tierras.

En una palabra:
Vns per altres y Deu per tots.
Barcelona, 1 Enero 1903.

borlas de un inspector de policía.
No, no es esa la política nuestra, la de los hom­

bres que ahora vencen, la de D. Antonio Maura, 
__  _ . la de D. José Canalejas. No es con esa política con 

en el alma de las tres docenas de hombres que ¡a que va el primero de dichos dos insignes hom- 
ejercen actualmente ese hermoso apostolado de | brespúblicosárevoluoionar, desde arriba, las eos- 
difundir la idea agrícola, la enseñanza agrícola ...............................   ” -
con el ejemplo, está la encarnación viva de l^s 
anhelos del país, hacia un nuevo y perfecto esta­
do de cosas, que se halla planteado con ansias vi­
vas desde la crisis del 87.

Solo en esos hombres que se agitan y luchan 
no en el vacío, sino hoy ya en la realidad, está 
nuestro porvenir, nuestra grandeza, nuestras rei­
vindicaciones.

No hay que pensar para ello en el Estado; á la 
agricultura oficial, enteca, endeble, rutinaria, hay 
que llevarla á rastras, si ha de hacerse algo, si la 
transformación ha de ser tan rápida como las 
apremiantes necesidades de todos lo exigen.

La agricultura, la industria y el comercio pi­
den medios de vida para evolucionar en el senti­
do que exigen las necesidades de la vida científica 
agrícola; capitales para su explotación, seguridades 
de venta para sus productos, acumulación de ideas, 
de personas, crédito, comunicaciones terrestres y 
marítimas, canales y pantanos, y una infinidad de 
requisitos que las más elementales leyes econó­
micas imponen ya para que España salga de su 
aislamiento, pobreza y atraso.

Si ayer nada hicimos por restaurar la riqueza 
pública y fomentar y promover las actividades 
productivas y mercantiles del país, hoy vamos in­
virtiendo el tiempo mejor- que ayer, por que eje­
cutamos y no discutimos.

Es un evidente adelanto.

no se preocupan de combatir la piral como reconocen 
todos que hay que luchar contra la langosta, y es que 
nadie les enseña ni les guía para hacer más eficaces 
sus esfuerzos en una lucha difícil, costosa y larga. Hoy 
mismo he leído en una acreditada revista profesional 
los consejos que para combatir la piral da un distin­
guido profesor de nuestro Instituto Agrícola, la más 
notoria autoridad en estos reinos de patología vegetal, 
y he echado de menos fortaleza y convicción en los 
consejos, y falta de indicaciones, á mi parecer útilísi­
mas, para estimular los trabajos d© aquellos que quie- 

______  * - - ran europizarse y seguir los tanteos y experiencias que 
país que despierta á nuevo género de vida; cuando J ®n Francia s® realizan con un propósito tan vital.

’ ’ ’• ------ I Un medio de destrucción para nosotros desconocido
y comprobado ©s la colocación en las viñas, en los días 
de Julio, en que la mariposa deposita su aove en el 
anvés de los pámpanos centrales, de lámparas sistema 
Faro Medusa, aplicables lo mismo á la piral que á la 
cochylis y otros insectos nocivos á la vid. Las expe- 

¡ riencÍAS publicadas por MM. G-astine, Vermorel y Der- 
saisaix, prueban que s® han pedido recoger en una no­
che hasta cinco mil mariposas por cada lámpara, y com® 
término medio, del 1. al 31 de Julio, 940 por noche, 
que atraídas en las obscuridad por la luz brillante de 
'un mechero de acetileno, per®cen en el depósito ó vaso 

I circular que le ro 'ea y en el cual es colocado agua con 
petróleo ó aceite de esquisto. El gasto es de menos de 
cinco céntimos diarios por luz. Bastan cuatro faros por 
hectárea en las viñas, y cuando se trata de destruir in­
sectos en las huertas y jardines, conviene colocar hasta

recer la importación de productos de la industria 
extranjera, y las relaciones naturales que nacen 
con este motivo; la elevación nueva del precio 
de franqueo en la correspondencia; todo viene á 
ocasionar una sorpresa, que naciendo de un he­
cho al parecer insignificante debe llevarnos á 
pensar mucho y á deducir muy tristes conse­
cuencias.

Esa enorme cabeza de león que lleva el nom­
bre de extranjero, y que en plena calle de Carre­
tas ha venido á sustituir al que ostentaba el

tengan valor y decisión para el remedio, ¡tengan traga; esa nutrida correspondencia con que se 
resignación para el bochorno y muramos de ver- alimenta, y que necesita tanto espacio á pesar de
güenza!» ser tan concisa la correspondencia de comercio,

• M. Tranzo Benedíto. | nos puede hablar de estar la riqueza del país en 
manos de extranjeros, nos puede hablar de una 
intervención efectiva, más efectiva que la de las 
armas, no de intimidades y de afectos, ni de pros­

tale», dura, egoísta, cruel, que esquilma y que 
mata, planteada en los términos que aquí se plan- 

liuoBuru X aixanxoixuu ixvxuxvou tsa. Intervención que atrofia nuestros movimien-
guido con sus reformas y providencias de gobierno ©st© 1 tos, que los dificulta, que los esquilma, llevando 
único resultado: rebajar en un céntimo el precio del j al extranjero los beneficios aquí recogidos; que 

hace pesar sobre nosotros el odioso problema de 
los cambios, la necesidad de unir empréstitos á

kilo de pan, hasta dejarlo en 25, ó siquiera en 30, ha­
brían hecho por la libertad del español, por la prosperi­
dad y grandeza de España, más qu® con toda la balumba 
de discursos, proclamas, constituciones de percal y leyes 
«liberales» con qu® nuestros políticos han henchido los 
aires y las bibliotecas tan baldíamente como sabemos.

El kilogramo de pan á 25 céntimos y el de carne á 
1,26; el litro de alcohol para alumbrado, calefacción y 
fuerza motriz á 30 céntimos; la producción media de 
trigo por hectárea, 20 heetólitros en cada cosecha: en 
estas pocas cifras se encierra todo un programa de go­
bierno y una de las dos revoluciones que hay que hacer

Año provechoso, de actividad y de lucha fue 
el pasado, en el que las energías del apostolado 
agrícola español han aumentado prodigiosamente 
acumulando prestigios y conquistando perezosas 
posiciones.

¡Quiera el cielo que en 1903, recogiendo un 
gobierno poderoso todas las palpitaciones del al­
ma nacional agrícola, satisfaga el anhelo sentido, 
el derecho desamparado y las reformas apremian­
tes que demandan las leyes reguladoras del traba­
jo y de la producción!

Hoy como ayer estaremos con más fe y anhe­
los en nuestro puesto, diciendo y ejecutando con 
nuestra energía propia, todo aquello de hablar á 
los más de lo que interesa á los más, y no hablar de 
los más, y no hablar de los menos y de lo que pre­
ocupa á los menos.

Estos son nuestros propósitos al comenzar el 
año, en el cual deseamos á los agricultores ventu­
ras sin cuento.

¿Cómo no rendirle homenaje, sentirse subyu­
gado por la sevsra austeridad de su complexión, 
prestarle apoyo y aliento?

Es D. Antonio Maura la piedra angular en que 
descansa el ministerio. Aparte las condiciones 
doctrinales y oratorio-artísticas inherentes á su 
persona, representa en los actuales momentos 
energías indomables de carácter y compromisos 
expresos de la volunta!, puestos al servicio de 
una gran causa: la reforma honda, radical, quirúr­
gica de la vida municipal en sus relaciones con el 
Poder público y con el sistema de hacer las elec­
ciones.

No, no se podía seguir así, y es D. Antonio 
Maura quien toma en sus manos la demoledora 
piqueta. Mírese la roca viva de la realidad que ha 
de perforar, los escombros de la mala práctica de 
tantos años que embarazan su acción; considérese 
el hierro y el peso que ha de menester el instru­
mento; hágase memoria de cómo todos los parti­

©n nuestro pais y que harán, si nosotros no queremos I 
hacerla ó la demoramos, los extranjeros. Disminuir I 
ochavo tras ochavo los bárbaros precios actuales, ha- I 
ciéndolos europeos; aumentar decálitro á decalitro la I 
cifra actual de producción, menos que africana: tal es I 
el ideal á cuyo logro deben encaminar todos sus esfuer- | 
zos los gobernantes,—represando arroyos y sangrando j 
rios,' enseñando prácticamente, pero prácticamente de | 
verdad, á los gañanes y á los hijos do los labradores el I 
uso de los abonos minerales, la alternativa de cereales I 
con leguminosas pratenses de secano y la transforma­
ción de la agricultura de secano en agricultura de re­
gadío; generalizando la institución de los huertos co­
munales; reorganizando, y oreando más bien, la ense­
ñanza industrial, así-elemental como superior; promo­
viendo el abaratamiento del interés de los préstamos 
mediante instituciones de crédito y la simplificación 
del sistema de transmisión de bientes y de constitución I 
y cancelación de deroobos reales; disminuyendo las par­
tidas del presupuesto de gastos que hemos llamado de 
peso muerto, que hacen de nuestro Estado una «neoro- 
oracia» y á puya pesadumbre hemos sucumbido; alivian­
do rápidamente el brutal impuest® de consumos; casti­
gando los aranceles de aduanas en lo referente á impor­
tación de ganado; ejecutando rápidamente, forzadamen­
te, el plan de caminos vecinales y reduciendo las tarifas 
ferroviarias; removiendo las trabas que pesan sobre la 
fabricación del pan y poniendo tasa al número de taho­
nas; fomentando los mataderos y tahonas cooperativas, 
para suprimir parásitos é intermediarios; estableciendo 
almudies y morcados de granos y permitiendo los depó­
sitos, como en todo país civilizado se permiten; oreando 
oarnecerías y tahonas reguladoras; persiguiendo cruen­
tamente, pero de verdad, con rigores de política quirúr­
gica, á US® de general Wood en la Habana, la adulte­
ración y el fraude, etc., etc.

¿Y qué significa esto on cuanto á resultados? Pues 
significa que el mísero trabajador ingiere una tercera 
parte más de elementos nutritivos en el estómago, 
es decir, sangre mis rica en las arterias; significa dismi­
nución en el número de enfermedades y aumento de

Los tónicos son amargos; acaso la verdad tam­
bién lo sea, pero debo decirla toda entera, sin 
afeites ni veladuras.

No soy descendiente de magnates ni de buró­
cratas; del terruño vengo; (mando allá por los 
años (íe 1845, el arriero de la casa llegaba a la cor­
te á vender el trigo, atendía con una parte de su 
producto á mi buen padre para que cubriese los 
gastos de su carrera de abogado; no perdió mi pa­
dre el tiempo: llegó á ser algo, pero ese algo se lo 
dieron los suyos, los del terruño, que lo elevaron 
porque le querían.

Para vigorizarme de cuerpo y de espíritu, me 
hizo mi padre vivir desde niño en fraternal con­
sorcio con los del pueblo, y el algo que pueda ser, 
á ellos se lo debo, porque me hicieron la merced 
de seguirme queriendo de hombre, los que me qui­
sieron de niño.

Anteo, tocando en la tierra, recobraba el vigor 
perdido; cuando yo recuerdo la mía, los que su­
fren, los que trabajan, los que pagan, rompo todo 
linaje de ligaduras sociales, prescindo de conven­
cionalismos y me siento unido al terruño natal 
como las raíces de la retama.

Es bueno lo que conviene á los míos; no es jus­
to que sigan con esa losa do plomo encima, con 
esa pesadumbre de tributos, cargas, gabelas, en 
ose perpetuo abandono dé quien todo lo da y en 
nada se le compensa.

Para que la industria agrícola viva y prospe­
re, es preciso hacer todo; una nación sin agricul­
tura, ¿se concibe?... rissum teneatis. Es la fábula de 
la gallina de los huevos de oro; no podemos de­
jarla perecer, no podemos matarla.

La baratura de los transportes, ¿hace que el mu­
ro del Arancel sea bajo para la inundación délos 
productos extranjeros? Pues se lo eleva. ¿Que se 
opone la teoría X ó Z? Pues abandono toda teoría 
que dé por resultado la ruina de los míos. ¿Que se 
hará la transformación de las industrias, que se 
acomodarán á las nuevas condiciones de la época
presente, que á la larga, en vez de ser yermos ó 
pinares las dos Castillas, iban á convertirse en un 
segundo paraíso? Pues entonces hablaremos do 
libre cambio ó de protección: antiqua probo; lo 

qu® el escaldado de las capas, segón el procedimiento 1 primero es evitar que SO arruinen. Hay un dolor
1. TT---------- ------------------------------------------ y. calmante; pues apliquemos él calmante. No

soy procurador del cobden club: mo contento con 
ser honrado representante de Toledo.

¿Acaso los consumos no recuerdan las adua-

formación hecha por nosotros y con nuestro con­
curso, nos habla por el contrario de un dogal, que 
nos oprime y nos aprieta más á medida que con­
tamos con menos fuerza, anunciando que como á 
cualquier República Súb-americana, llegaríamos 
á ser bloqueados, cuando cualquier empresa ex­
tranjera se creyera molestada en sus combina­
ciones ó en sus caprichos.

Esa otra innovación que saca el Alcance entre 
oscuro y olvidado, y viene á colocarlo donde an­
tes se leía Extranjero, habla á su vez de nuestra 
condición de siempre, de llegar tarde á todas par­
tes, de nuestro abandono, de nuestra apatía, de el 
dejar las cosas por hacer hasta última hora, y al 
hacerlas, hacerlas siempre de un modo desigual ó 
incompleto, y esta declaración y esta confesión 
triste y vergonzosa, se hace el mismo día- y á la 
misma hora que se declara oficialmente nuestra 
holgazanería, dándole carácter oficial en la tablilla 
de anuncios de un edificio público.

Pero alto, que no son todos motivos de pena, 
I ni motivos de enervamiento y decadencia, hay 
I algo, mucho, que nos trae ideas consoladoras y 
I de esperanzas, que pudieran llegar á lavar todas 
1 nuestras culpas. Hay algo que parece pasar de lo 
I que era una esperanza, á una realidad halagüeña! 

Hay algo que nos habla de ^rmeza de iniciativas, 
I en un país como este sin educación industrial, 

donde todo es hostil y contrario, y donde se ha 
necesitado hasta ahora para seguir por estos rum­
bos temple de héroe! Hay algo que nos habla de 

I una raza que despierta, con un extraordinario 
I movim en o de resurrección; de gentes inteligen- 
j tes, cultas y decididas, al frente do esté movimien- 
I to. ¡Hay algo que nos hable aquí, allí, en todas par- 
I tes de innovaciones de problemas resueltos, de que 
I la educación mercantil ó industri d de que carecía-

la vida media; una tercera parte menos de niños que 
emigran á los cementerios y do adultos que ingresan en 
las cárceles; España, dejando do parecer una nación de 
anémicos escapados del hospital; que contemos en breve 
una tercera parte más de población, y de población más 
resistente y mejor conformada que la de ahora; mayor 
consumo de manufacturas; mayor coeficiente de pro­
ducción y mayor potencia contributiva; mayor número 
de niños en edad escolar que no’tienen que ganarse la 
vida y pueden asistir á las escuelas; significa, en fin, 
que quedan menos huérfanos abandonados en el arroyo, 
que padecen menos hambre, menos frío y menos angus­
tias morales esos pobres jornaleros y esas pobres viudas 
para quienes 60 céntimos más al día son una fortuna.

Dar de comer al hambriento, dar de beber al sedien­
to, vestir al desnudo, sanar al enfermo, redimir al cau­
tivo, enseñar al que no sabe, corregir al que yerra, con­
solar al triste... no son tan solo obras de misericordia:

*’* I IMFué en 29 de Mayo de 1896 cuando D. Antonio wlX vílvaixv-z
Maura, en conferencia pronunciada en el Ateneo En algo ha podido fijarse la atención de cual- 
de Madrid, abordó el problema de la organización | quier observador en estos días, que lo lleve á un 
del Poder público para los fines de gobierno, pro- triste razonamiento y á una no menos triste con- 
vincias y ayuntamientos. Había ya antes acredi­
tado sus radicales puntos de vista en la materia, 
pero limitados á las cuestiones de las colonias. Su 
gran reforma del régimen político cubano y el 
real decreto de 19 de Mayo de 1893, remediando 
en Filipinas la degeneración de las antiguas ins­
tituciones municipales, eran arrogantes jalones 
sentados más allá de los mares. En la conferencia 
citada, el ingeniero emplazó su teodolito ©u el cen­
tro mismo de la Península.

clusión.
En un edificio público, en el sitio más público 

de Madrid, en la capital de la monarquía, y ea la 
fachada principal de ese edificio, en la Casa de 
Correos, en el correo central, en lo que pudiera 
llamarse la casa de correos de toda España, se ha 
arriado, ha desaparecido el nombre bandera pro­
vincias, en el lugar destinado á recibir la corres­
pondencia, para sustituirlo y poner en primer 
término el nombre extranjero.

jor resultado.
Las pirales expuestas á una temperatura de 48 ó 50 

grados mueren todas al cabo de tres ó cuatro minutos 
sin que sean lastimados los órganos foliáceos de la vid. 
Para la aplicación de este procedimiento, las cepas se 
.cubren con campanas de metal, á las cuales se hace lle­
gar por un tubo vapor de agua á la temperatura desea­
da, procedent® de calderas portátiles como las que ya 
son conocidas.

pero para que se emplean es preciso que se den atribu­
ciones á las sociedades agrícolas para los que hagan 
sbligatorios á todos los propietarios de viñas infestadas 
y donde no existan sindicatos ya constituidos, se haga | 
forzoso como preceptúa la ley para la langosta; todo 
ello bajo la vigilancia y responsabilidad del personal del 
servicio agronómico, que podrá imponer multas y em­
plear los demás medios coercitivos con absoluta inde­
pendencia de ios gobernadores mercenarios d®l vanda­
lismo electorero. Donde la civilización y el progres® no 
se dan espontáneos, ejercítese ©1 imperio d© la autori­
dad para imponer el bien y la salud aunque sea á' caño-

ñas interiores de otros tiempos?
¿Y en qué proporción gravan los artículos na­

cionales más necesarios á la vida?
Con un presupuesto de 500 millones de pese­

tas, fácil puede ser realizar cualquier teoría; con 
800 necesarios, y apenas suficientes para nuestros 
compromisos y gastos. ¡Qué difícil es s»r teórico! 
En todo caso, lo primero convendría abaratar la 
vida; antes del Arancel en la frontera, está la ta-
rifa de las puertas.

Un poco más todavía para concluir.
La vida moderna es perpetua tentación de pla­

ceres. ¡Qué fácil es viajar anora, qué agradable la 
estancia durante el estío, á la sombra de los cas­
taños y en las orillas del cantábrico, qué placen­
tera Andalucía cuando brotan los azahares, mien­
tras en nuestras áridas mesetas, ora el suelo pare­
ce brasa con el sol de Agosto, ora lo cubre la nie­
ve y la escarcha invernal! Los trajes y las modas 
de París seducen todos los ojos; ropas, muebles, 
pianos, carruajes, prontamente so adquieren en 
los tiempos de bonanza, cuando las trojes es­
tán rebosando, y el precio es remunerador.iCómo 
se olvida entonces la fábula de la cigarra y la hor-
miga! ¡Qué fácil »3 á la hormiga convertirse en ci­
garra! Pero á las siete vacas gordas suceden las 

Si en todas las naciones, especialmente las de siete flacas que las devoran; de allende lo» mares 
la vieja Europa, se ha observado que la población | llegan á precio irrisorio los cereales. ¡Qué difícil 
rural evoluciona rápidamente hacia el socialismo, le es entonces á la cigarra tornarse nuevamente 
á medida que la vida en los campo» se hace cada 
vez más difícil y penosa, á causa de las crisis, por­
que en general atraviesa la industria agrícola, los 
progresos del socialismo agrario en España, me­
recen seria atención.

mos se realiza rápidamente! De que en las gentes 
altas y.bajas es grave desdoro, no seguir los im­
pulsos de la época, ÿ poder ostentar una ocupa­
ción provechosa! Hay algo que nos habla de que 
el ambiente moderno, la vida moderna se respira 
por todas partes, y que los Gobiernos, cosa antes 
no conocida, empiezan á estudiar y siguen estas 
cuestiones llenos de noble deseo, acogiendo toda 
observación que pueda ser provechosa.

Hay algo que nos habla de adelantos efectivos, 
de Congresos realizados, de Exposiciones, de la 
vida que surge, de que es digno remate esa en 
apariencias, esa modesta, pero espléndida y honro­
sa Exposición de alcoholes.

Entre esos dos hechos apuntados, entre esa 
tendencia de absorción, que viene de afuera y que 
no hemos sabido hacer nuestra, ni hemos podido 
aclimatar, sino que viene de afuera y afuera vuel­
ve, y esa resurrección que ahora se inicia, si hay 
algo en aquello que nos entristece, hay algo tam­
bién qne nos aliente y que nos da esperanza, y que 
nos dice que no muere, que no puede morir, que 
vivirá siempre á pesar de todas las asechanzas y 
de todos los peligros esta raza española, esta no­
ble raza española, capaz de llevar á término todas 
las empresas y á quien la humanidad debe tan se­
ñalados beneficios.

Sixto Espinosa«HMMaaBâMBnaKaataMaMMHHRMMBMKÏHMmMAMHaMBHMHttaMRMHaMnM 
ij mu Ï Sts Rimiios

en hormiga,
¿No es verdad, mis amigos los labradores, que 

hay mucho que reformar en las leye» y no poco 
en la» costumores, que somos pobre» y debemos 
acomodarnos con lo más senoillo?

A los de ambas Castillas nos ha cabido en suer­
te el suelo más ingrato de la Península, y no te­
nemos, ni la brillante imaginación de lo» de otras 
regiones, ni puerto», como no sea en la» sierras, 
ni hierro» ni carbones.

Ahora está de moda el regionalismo. ¿No es 
verdad que la sobriedad y la perseverancia caste- 

desarrollar eí pauperismo agrario, y por lo tanto llanas valen algo? Conservemos nuestro carácter; 
la emigración, ese gran azote de la agricultura, aaí so hizo una lengua universal de lo qu® no pudo 

Huyen los fuertes con aus energías, á países j pasar de dialecto en otras partes y un romancero 
donde la fantasíá*feugiérelos que la tremenda lu- y un Quijote para sublimarla, y pues Dios pos co­
cha por la existencia ha de revestir menores ca- locó en el centro de la Península sería para ejer- 
racteres de ferocidad y quedan tan solo los dé­
biles encadenados al suelo ingrato, que estéril­
mente riegan con el sudor de su rostro.

Más á éstos débiles, á quienes faltan energías 
para emigrar, dales fuerzas el espíritu de con­
servación para protestar de su miseria é ignoran­
cia, cuando la palabra d«l propagandista les reve­
la su triste condición, ofreciéndoles mejorar su 
suerte y educación si se asocian para resistir é 
imponerse.

De aquí tantos males para la nación, como su­
pone la pérdida de todas esas energías, que van á 
enriquecer estraños países y por ende la transfor­
mación en anárquico-socialista, de esa gran po­
blación rural, que hasta ahora ha sido la piedra 
angular del Estado.

Reynoso.

Verdad és, que el terreno se halla, por desgra­
cia preparado para que germine esa semilla. La 
progresiva decadencia nacional, las guerras in­
faustas, la pérdida de las colonia» y su» merca­
dos, una administración pública suicida y el ab­
sentismo de los grande» propietarios, entre otras 
varias causas, han conspirado de consuno, para

El progreso creciente de la Agricultura mo­
derna hace cada vez más difícil la lucha indivi­
dual del agricultor y de ahí que sea cada día más 
apremiante la necesidad de que se asocie con sus 
hermanos para producir mejor, más y más barato 
y facilitar además la venta de los productos del 
suelo.

Mi distinguido amigo: Me pide V. unas cuarti­
llas para que figure mi modesta firma en einúme- 
ro extraordinario primero de este año en su útilí­
sima Liga Agraria. Ya sabe mis monomanías re­
lativas á nuestra decadente, abandonada y olvida­
da agricultura; que son: «Seguridad en el campo. 
Disminución de contribuciones y gáyelas.' Exter­
minio de la usura. Vías de comimioaoión. En­
señanza nómada de las prácticas agrícolas. Fo­
mento de la arboriculture. Exterminio de las plá»
gas. Fomento de buenos reproductor»». Colonias 
penitenciarias Agrícolas, etc., etc.»

Todo lo indicado, para tratarlo detenidamen­
te, es para muchas columnas en »u periódico; por 
lo que solo lo enumero, por si tuviéramos la suer­
te de que el actual Gobierno, esperanza de todos los 

, . españ^yles, se fijase en ello; y si el ilustre hombre qu©
No olvide el agricultor que si bien en esta lu- | hoy rige el ministerio de Agricultura lo llevase á 
. Va o V práctíca, á ól más que á nadie, se debería la re­

sana y más numerosa clase en nuestro país y que generación de esta desgraciada España, cuya pros-
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SON JÍAü FRÁSCISCH USCON
CAMARAS AGRÍCOLAS

Se hallan constituidas en los puntos siguientes: To- 
barra, Segovia, Alba de Tormes, Medina del Campo, 
Ledesma, Salamanca, Vendell, Barcelona, Maldá, Je­
rez de la Frontera, ViUafranea del Panadés, Tarrago­
na, Madrid, JamiUa, Alcañiz, Valencia, Zaragoza, 
Palma de Mallorca, Cexdaña, Cádiz, Las Palmas (Ca­
narias), Tortosa, Vera, Arbós, Montblanch, Almería, 
Málaga, Albacete, Logroño, La Sellera, Barbastro, 
Teledo, Loja, Lugo, Córdoba, Carrión de los Condes, 
Reus, Baza, Cuenca, Villafranca de los Barros, Muía 
Huelva, Orotava (Canarias), Valdepeñas, Tarazona, 
Jaén, Granada, Arcos de la Frontera, Sevilla, Am- 
purdan, Montilla, Vallès, Coruña, Caceres y Abarán.

Mo coaacha màa ol ou» mâ» alombe», 
oino ot ouo major labra.

Virgilio.

LA LIGA AGRAMA
Gran premio extraordinario en el concurso de periódicos agricolas.

Organo y detensor de los intereses Agn ;olas é Industriales del país.

Toda la correspondsncía se dírljirá 
al Directo

SUSCRIPCIÓN

Madrid, trimestre, 2 pesetas.—^Provin­
cias, idem, 2*50 idem.—Semestre, 5 idem. 
Año, 10 idem.—^Extranjero, 25 idem.—Ad­
ministración, Plaza M Alonso Martínez; 
núm. 7, pral. deha., Madrid.
NOTA. Para evitar molestias, las suscripciones 

se recaudan á domicilio por medio de nuestros co­
rresponsales.

Ca praclao raatlluir á la Horra on for­
ma do abono lo puo olla non praata an 
forma do DOaachaa.—Aiu-^acaria.

Cámaras Agricolas, Sociedades, Sindicatos, Exposiciones y Bancos Agrícolas.—Cultivo Intensivo.—Industrias agrícolas.—Administración rural.—Economía agrícola.—Enología.—Viticultura.-Ganadería y servidumbres pecuarias.—Máquinas agrícolas y aparatos.—Animales 
domesticcs.-Importaclones y exportaciones.—Estadística.—Información consular.—Referencias comerciales.—Transportes.-Mercados.-Producclón de remolacha, algodón, tabaco y café.—Inventos, marcas de comercio y patentes.—Protección, libre-cambio y oportunismos 

Tratados de Comercio.—Aranceles.—Reformas en el régimen fiscal.—Reivlndicaclónes de la Agricultura en materia de impuestos.

1903
Período de actividad y de aspiraciones, de 

luchas y anhelos, fué el de 1902.
Los doce meses que acaban de transcurrir no 

han sido estériles ni baldíos para la suerte y el 
porvenir de la riqueza agrícola.

Los propósitos que en cada período del tiempo 
ó cualquier acontecimiento adverso ó próspero se 
manifiestan para estimular nuestras actividades y 
energías, en pos de su mayor desenvolvimiento, 
van pasando á la categoría de hechos, y esto es 
consolador.

Las rectificaciones en la vida agrícola en su 
pensar, sentir y ejecutar, se hacen callada y aisla­
damente; pero se hacen, que las mudanzas en el 
pensar y en el sentir, cuando al bien particular 
y colectivo se dirigen, van siempre del brazo 
de la» rectificaciones, aunque se presenten con 
parsimonia y sin la acción enérgica debida.

Que vamos cambiando; ¿quién lo duda? Que
vamos rectificando el programa, ¿quién no lo afir­
ma al ver desde el Calpe al Deva el movimiento 
regenerador agrícola que todo lo va dominando? 
Que la gran transformación de la agricultura na­
cional se va haciendo, honda, radical, científica, 
positiva; ¿quién que conozca el empuje de Levan­
te y lo que se hace y se practica en toda aquella 
costa, y sobre todo en Valencia, no tendrá fe en 
un mañana muy próximo, por aquellos altos y 
elocuentísimo» ejemplos y enseñanzas que ella 
nos da?

Teniendo fe en las ideas, en la sustancialidad 
del programa, hay que ser optimistas. Tengamos 
fe en que ha de realizarse la modificación anhela­
da; pero sea nuestra fe activa, fe trabajadora, que 
traspase los términos de la contemplación y del 
deseo teórico, para entrar de lleno en la acción 
viva y ardorosa.

Dentro de nosotros mismos está el problema; 
en el alma de las tres docenas de hombres que 
ejercen actualmente ese hermoso apostolado de 
difundir la idea agrícola, la enseñanza agrícola
con el ejemplo, está la encarnación viva de los 
anhelos del país, hacia un nuevo y perfecto esta­
do de cosas, que se halla planteado con ansias vi­
vas desde la crisis del 87.

interin, atienda que, solo á su esfuerzo y á 
Dios puede confiar el porvenir do su familia, 
de sus ganados, do sus bienes y de sus tierras.

En una palabra:
Uns per altres y Den p&r tots.
Barcelona, 1 Enero 1903.

Marqués du Camps,

Al lado de este cambio, de esta sustitución, de «1 cobarde pesimismo que á todos tiraniza en cuanto se 
esta confusión bochornoaa de inferioridad, se ha regona con nu..tra producción Tipleóla. Heme, per- 
izado inmediato á aquei lugar otra bandera, que Mo la exportación, no, ahogan lo. eioosos do cosecha, 

11 J 1o8 precios se han-envilecido y pareo© como qne ©sas^n mas que aquella tiende á nuestra desho . plagas faraónicas van á darnos resuelto ©1 problema del 
El alcance, esto es, la desidia, el abandono, la tra- equilibrio económico, que para nada ha estudiado ni f 
dicional holgazanería, sale al exterior y se deola- menos remediado los imbéciles ó antipatriotas que tie­
rs oficialmente. Lo extranjero crece; las provincias nen el deber de gobernar. Los pueblo» agrícolas en Es- 
desaparecen. El alcance ya no es alcance, sino que paña son eunucos, castrados en su pensamiento y ©n 
llegó al punto de declararse oficialmente como su voluntad, por ©1 bestial caciquismo, cultivado' ahora 
señal de nuestro abandono y de nuestro al pare- Jimau Incapaces de elevarse ni reunirse para 
eer bochornoso estancamiento. hencílcio, van dejando que perezca la

a. j Y waxuw j jó patria siu quo Ics reaccioneu US tremoudas mormas do Todo esto puede dar lugar, y da de hec , 1 riqueza que lo» hunden, del bienestar en la condi-
determinadas consideracioiMS. En la capital, don- I esclava, y atávica de las naciones que al perecer 
de la vida toda de las provincias repercute, y to- riqueza han perdido su civilización, sin más estímu- 
das las cuestione» en la administración y fuera j ios que los de un trabajo rudimentario d» raza» abori- 
de la administración tienen su término; en este genes. Quien visite como yo nuestros campos y los cou­
pais comunicativo y alegre donde todo el mundo temple sin fruto» como higueras malditas, no podrá ca-
vive en constante correspondencia; en este Ma- Uw la iracunda protesta contra un estado social y
drid, donde es difícil encontrar madrilehos, por- 
que todos 0 la mayor parte de los que aquí viven I atenuación tienen nuestros cultivadores qua
Vinieron de provincias y con provincias están en I preocupan de combatir la piral como reconocen 
comunicación constante; en una población^ QR®» I todos que hay que luchar contra la langosta, y es que 
como muy pocas en Europa, desaparece casi por nadie las enseña ni le» guía para hacer más eficaces

1 completo en determinada época del año para tras- sus esfuerzos en una lucha diñcil, costosa y larga. Hoy
ladarse á las provincias, repartiéndose por el N., mismo he leído en una acreditada revista profesional
por el S. y por todas partes; en una población en I lo» consejo» qu© para combatir la piral da un distin- 
la que el mayor número deWqw en ella viven, g^do profesor de nuestro Instituto Agrícola, la más

V i ’ notoria autoridad en estos remos do patología vegetal,viven mas en el nombre que en la realidad déla echado do menos fortaleza y convicción oh los 
vida, en una población que se distingue por este I ^onaejo», y falta de indicaciones, á mi parecer utilisi- 
rasgo genuino y propio que revela de paso la m- I mas, para estimular los trabajos d© aquellos que quio- 
justicia con que en ocasiones se le trata, en un l ran europizarse y seguir loa tanteos y experiencias que 
país que despierta á nuevo género de vida; cuando ) en Francia se realizan con un propósito tan vital, 
la elevación de los cambios había hecho, desapa- Un medio d© destrucción para nosotros desconocido 
recer la importación de productos de la industria y comprobado ©s la colocación en las viñas, en los días 
extranjera, y las relaciones naturales que nacen de Jobo, que la manposa deposita eu aove en el

• ’ , , .X anvés d© lo» pámpano» c©ntrales, de lámparas sistemacon este motivo; la elevación nueva del precio Medusa, aplicables lo mismo á la piral que á la 
de franqueo en la correspondencia; todo viene á cochylis y otros insectos nocivos á la vid. Las expe- 
ocasionar una sorpresa, que naciendo de un he- I rienda» publicada» por MM. Gastine, Vermorel y Der- 
cho al parecer insignificante debe llevarnos á l saisaix, prueban que »© han podido recoger en una no- 
pensar mucho y á deducir muy tristes conse- | che hasta cinco mil mariposas por cada lámpara, y com© 
cuencias. 1 término medio, del 1. al 31 de Julio, 940 por noche.

Esa enorme cabeza de león que lleva el nom- <1^® atraídas «n las obscuridad por la luz brillante de 
bre de extranjero, y que en plena eaUe de Carre- “ mechero de acetileno, perecen en el depósito ó raso 
a. V «.1 ciTCular 006 1© TO'lÔ» v ©u ©1 CU»! ©» colocado agu» COUvenido á sustituir al que ostentaba el petróleo ó aceite de ©íquisto. El gasto es de menos de 
nombre de provincias, parece mirar desdeñosa- 1 cinco céntimos diarios por luz. Bastan cuatro faros por 
mente á la gente que pasa, con las fauces abier- I hectárea en las viñas, y cuando se trata de destruir in­
tas, incansable, devora más, á medida que, más I sectos en las huertas y jardines, conviene colocar hasta 

tengan valor y decisión para el remedio, ¡tengan ( traga; esa nutrida correspondencia con que se nuev©. ' . •
alimenta, y que necesita tanto espacio á pesar de Para la destrucción de la piral aconseja Vermorel 
ser tan concisa la correspondencia de comercio, I alumbrar durante veinte noches á razón de cuatro lám- 
nos puede hablar de estar la riqueza del país en paras por hectárea, ó sea un gasto de 32 céntimos por 
manos de extranjeros, nos puede hablar de una 1 dispendio bien reducido capaz de evi-
intervención efectiva, mas efectiva que la de las enormes daños.
armas, no de intimidades y de afectos, ni de pros- 1 No han parado aquí los trabajos de Vermorel y Gas- 
peridades ni de beneficios en los cuales llevamos l tine, sino que en una comunicación dirigida reciente- 

A1 lado de la política de idealidad, de horizontes y J parte, sino de la intervención funesta de los capí- j mente á la Academia de Ciencias de París dan cuenta
de alto vuelo, la política del ochavo, congénere delegue tales, dura, egoísta, cruel, que esquilma y que do sus experiencias para descubrir un medio más eficaz

mata, planteada en los términos que aquí se plan- «jaldado de las cepas, según el procedimiento
tea. Intervención que atrofia nuestros movimien- ©usayado, sm éxito, lo» pulverizaciones con
, ,_ JTÏJ.T.U.- ____iit.tt.tt.t1tt toda clase da líquido» insecticidas, recurriendo hasta eltos, q^e los dificulta, que los esquilma, llevando 1 y otros vaporas tóxicos qu© han llegado hasta da- 
al extranjero los beneficios aquí recogidos; que I jar la planta. El empleo del calor ha dado mucho me- 
hace pesar sobre nosotros el odioso problema de joj resultado.
los cambios, la necesidad de unir empréstitos á j Las pirales expuestas á una temperatura d® 48 ó 50 

grados mueren todas al cabo de tres ó cuatro minutos 
sin que sean lastimados los órgano» foliáceos d® la vid. 
Para la aplicación de este procedimiento, las cepas se 
.cubren con campanas de metal, á las cuales se hace lle­
gar por un tubo vapor de agua á la temperatura desea­
da, procedent© de calderas portátiles coiqo las que ya 
son conocidas.

Y en 2 de Abril del pasado año, en nueva con­
ferencia celebrada en el Círculo de la Unión Mer- ' 
cantil, los plano» aparecían ya terminados: el ac­
tual ministro de la Gobernación tomaba anticipa­
da posesión moral del cargo. Debiera ahora, para 
recreo y solaz de comisiones rurales, caciques y 
candidatos, hacerse una gran tirada popular de 
aquella magistral oración y fijarla en todas las al­
caldías y Gobiernos civiles del reino. Las frases 
son allí gotas de ácido sulfúrico; aceradas y pun­
tiagudas sierras los conceptos. Intuición mayor, 
crítica más completa, atisbos mejores al mañana, 
no son posibles en lo que D. Antonio Maura con­
sidera «problema capital de nuestra política pal 
pitante; el centro; la parte más viva de toda la 
preocupación con que un hombre público español 
ha de mirar el porvenir».

Disentimos tan sólo en lo relativo á la única 
urgencia y mayor capitalidad del asunto.

A lado de él, y con iguales apremios, por lo 
menos, están, el problema de la supremacía del 
poder civil, el social y el agrario. Pero dentro ya, 
digámoslo así, del tema, salvada la apreciación 
meramente adjetiva, todo apoyo, aplauso y sim- [ 
patía son poco para la magna empresa en que apa­
rece empeñado D. Antonio Maura.

Así, y de otro modo no, entendemos la políti­
ca. Quede allá cubierto por el arcaico polvo del 
pasado, aquel su tradicional concepto de comba­
tir siempre, como por mecánico sistema, al ad­
versario, con razón ó sin ella, entre, denuestos y 
frases de efecto para la galería. Guarden tal pro­
ceder aquellos dispersos restos de los viejos par­
tidos que van encomendando de puerta en puerta 
programas, cual si se tratase de componer zapa­
tos, ó que se declaran Usuel tos, cual sucede en 
Valencia, al exhibirse en sus casinos el bastón con 
borlas de un inspector de policía.

No, no es esa la política nuestra, la de los hom­
bres que ahora vencen, la de D. Antonio Maura, 
la de D. José Canalejas. No es con esa política con 
la que va el primero de dichos dos insignes hom­
bres públicos á revolucionar, desde arriba, las cos­
tumbres de la vida pública española. No es tal po­
lítica la que puso en sus labios aquel magnífico y 
sentido arresto con que terminara su conferencia 
del Círculo de la Unión Mercantil, «quienes no

Solo en esos hombres que se agitan y luchan 
no en el vacío, sino hoy ya en la realidad, está 
nuestro porvenir, nuestra grandeza, nuestras rei­
vindicaciones.

No hay que pensar para ello en el Estado; á la 
agricultura oficial, enteca, endeble, rutinaria, hay 
que llevarla á rastras, si ha de hacerse algo, si la 
transformación ha de ser tan rápida como las 
apremiantes necesidades de todos lo exigen.

La agricultura, la industria y el comercio pi­
den medios de vida para evolucionar en el senti­
do que exigen las necesidades de la vida científica 
agrícola; capitales para su explotación, seguridades 
de venta para sus productos, acumulación de ideas, 
de personas, crédito, comunicaciones terrestres y 
marítimas, canales y pantanos, y una infinidad de 
requisitos que las más elementales leyes econó­
micas imponen ya para que España salga de su 
aislamiento, pobreza y atraso.

Si ayer nada hicimos por restaurar la riqueza 
pública y fomentar y promover las actividades 
productivas y mercantiles del país, hoy vamos in­
virtiendo el tiempo mejor que ayer, por que eje­
cutamos y no discutimos.

Es un evidente adelanto.
Año provechoso, de actividad y de lucha fué 

el pasado, en el que las energías del, apostolado 
agrícola español han aumentado prodigiosamente 
acumulando prestigios y conquistando perezosas 
posiciones.

¡Quiera el cielo que en 1903, recogiendo un 
gobierno poderoso todas las palpitaciones del al­
ma nacional agrícola, satisfaga el anhelo sentido, 
el derecho desamparado y las reformas apremian­
tes que demandan las leyes reguladoras del traba­
jo y de la producción!

Hoy como ayer estaremos con más fe y anhe­
los en nuestro puesto, diciendo y ejecutando con 
nuestra energía propia, todo aquello de hablar « 
los más de lo que interesa á los más, y no hablar de 
los más, y no hablar de los menos y de lo que pre­
ocupa á los menos. ■

Estos son nuestros propósitos al comenzar el 
año, en el cual deseamos á los agricultores ventu­
ras sin cuento.

resignación para el bochorno y muramos de ver­
güenza!»

«D
M. Iranzo Benedíto.

POLÍTICA DEL OCHAVO

ACTUALIDAD

La obra de Maura

en ciencias naturales se ha denominado geología de las 
causas pequeñas. Si cada una da las legislaturas d© 
nuestro llamado Parlamento, desde 1320, hubiese conse­
guido con sus reformas y providencias de gobierno esta 
único resultado: rebajar en un céntimo el precio del 
kilo de pan, hasta dejarlo en 25, ó siquiera en 30, ha­
brían hecho por la libertad del español, por la prosperi­
dad y grandeza do España, más que con toda la balumba 
de discursos, proclamas, constituciones de percal y leyes 
«liberales» con que nuestros políticos han henchido los 
aires y las bibliotecas tan baldíamente como sabemos.

El kilogramo de pan á 2S céntimos y el de carne á 
1,26; el litro de alcohol para alumbrado, calefacción y 
fuerza motriz á 30 céntimos; la producción media d© 
trigo por hectárea, 20 hectólitros en cada cosecha: en 
estas pocas cifras se encierra todo un programa de go­
bierno y una de las dos revoluciones que hay que hacer

¿Cómo no rendirle homenaje, sentirse subyu­
gado por la sevsra austeridad de su complexión, 
prestarle apoyo y aliento?

Es D. Antonio Maura la piedra angular en que 
descansa el ministerio. Aparte las condiciones 
doctrinales y oratorio-artísticas inherentes á su 
persona, representa en los actuales momentos 
energías indomables de carácter y compromisos 
expresos de la volunta 1, puestos al servicio de 
una gran causa; la reforma honda, radical, quirúr­
gica de la vida municipal en sus relaciones con el 
Poder público y con el sistema de hacer las elec­
ciones.

No, no se podía seguir así, y es D. Antonio 
Maura quien toma en sus manos la demoledora 
piqueta. Mírese la roca viva de la realidad que ha 
de perforar, los escombros de la mala práctica de 
tantos años que embarazan su acción; considérese 
el hierro y el peso que ha de menester el instru­
mento; hágase memoria de cómo todos los parti­
dos y todos sus hombres han rivalizado con Tonet 
y la Borda, los sugestivo» personajes de Caña y 
Barro en la obstinada labor de arrojar al Huent 
de las costumbres públicas el cieno del desenfado

K LOS DE AMBAS CASTILLAS
Los tónicos son amargos; acaso la verdad tam­

bién lo sea, pero debo decirla toda entera, sin 
afeites ni veladuras.

No soy descendiente de magnates ni de buró­
cratas; del terruño vengo; cuando allá por los 
años de 1845, el arriero de la casa llegaba a la cor­
te á vender el trigo, atendía con una parte de su 
producto á mi buen padre para que cubriese los 
gastos de su carrera de abogado; no perdió mi pa­
dre el tiempo: llegó á ser algo, pero ese algo se lo 
dieron los suyos, los del terruño, que lo elevaron 
porque le querían.

Para vigorizarme de cuerpo y de espíritu, me 
hizo mi padre vivir desde niño en fraternal con­
sorcio con los del pueblo, y el algo que pueda ser, 
á ellos su lo debo, porque me hicieron la merced 
de seguirme queriendo de hombre, los que me qui­
sieron de niño.

Anteo, tocaudo en la tierra, recobraba el vigor 
perdido; cuando yo recuerdo la mía, los que su­
fren, los que trabajan, los que pagan, rompo todo 
linaje de ligaduras sociales, prescindo de conven­
cionalismos y me siento unido al terruño natal 
como las raíces de la retama.

Es bueno lo que conviene á los míos; no es jus­
to que sigan con esa losa de plomo encima, con 
esa pesadumbre de tributos, cargas, gabelas, en 
ese perpetuo abandono de quien todo lo da y en 
nada se le compensa.

Para que la industria agrícola viva y prospe­
re, es preciso hacer todo; una nación sin agricul­
tura, ¿se concibe?... rissum teneatis. Es la fábula de 
la gallina de los huevos de oro; no podemos de­
jarla perecer, no podemos matarla.

La baratura de los transportes, ¿hace que el mu­
ro del Arancel sea bajo para la inundación délos 
productos extranjeros? Pues se le eleva. ¿Que se 
opone la teoría X ó Z? Pues abandono toda teoría 
que dé por resultado la ruina de los míos. ¿Que se 
hará la transformación de las industrias, que se 
acomodarán á las nuevas condiciones de la época 
presente, que á la larga, en vez de ser yermos ó 
pinares las dos Castillas, iban á convertirse en un 
segundo paraíso? Pues entonces hablaremos de 
libre cambio ó de protección: antigua probo; lo 
primero es evitar que se arruinen. Hay un dolor 
y un calmante; pues apliquemos el calmante. No 
soy procurador del cobden club: me contento con 
ser honrado representante de Toledo.

¿Acaso los consumos no recuerdan las adua-

en nuestro pais y que harán, si nosotros no queremos 
hacerla ó la demoramos, los extranjeros. Disminuir 
ochavo tras ochavo los bárbaros precios actuales, ha­
ciéndolos europeos; aumentar decalitro á decalitro la 
cifra actual de producción, menos que africana: tal es 
el ideal á cuyo logro deben encaminar todos sus esfuer­
zos los gobernantes,—represando arroyos y sangrando 
rios,' enseñando prácticamente, pero prácticamente de 
verdad, á los gañanes y á los hijos de los labradores el 
uso de los abonos minerales, la alternativa de cereales 
con leguminosas pratenses de secano y la transforma­
ción de la agricultura de secano en agricultura de re­
gadío; generalizando la institución de los huertos co­
munales; reorganizando, y oreando más bien, la ense­
ñanza industrial, asi-elemental como superior; prome- 
viendo el abaratamiento del interés de los préstamos 
mediante instituciones de crédito y la simpliñcación 
del sistema de transmisión de bientes y de constitución 
y cancelación de derechos reales; disminuyendo las par­
tidas del presupuesto de gastos que hemos llamado de 
peso muerto, que hacen de nuestro Estado una «neoro- 
oraoia» y á puya pesadumbre hemos sucumbido; alivian­
do rápidamente el brutal impuesto de consumos; casti­
gando los aranceles de aduanas ©n lo referente á impor­
tación de ganado; ejecutando rápidamente, forzadamen­
te, el plan de caminos vecinales y reduciendo las tarifas 
ferroviarias; removiendo las trabas que pesan sobre la 
fabricación del pan y poniendo tasa al número de taho­
nas; fomentando los mataderos y tahonas cooperativas, 
para suprimir parásitos é intermediarios; estableciendo 
almadies y mercados de granos y permitiendo los depó­
sitos, como en todo país civilizado se permiten; creando 
carnecerías y tahonas reguladoras; persiguiendo cruen­
tamente, pero do verdad, con rigores de política quirúr­
gica, á use de general Wood en la Habana, la adulte­
ración y el fraude, etc., etc.

¿Y qué significa esto en cuanto á resultados? Pues 
significa que el mísero trabajador ingiere una tercera 
parte más de elementos nutritivos en el estómago, 
es decir, sangre más rica en las arterias; significa dismi­
nución en el número de enfermedades y aumento de 
la vida media; una tercera parto manos de niños que 
emigran á los cementerios y d© adultos que ingresan en 
las cárceles; España, dejando de parecer una nación de 
anémicos escapados del hospital; que contemos en brave 
una tercera parte más de población,.y do población más 
resistente y mejor conformada que la de ahora; mayor

empréstitos para satisfacer intereses á intereses, I 
y que así de este modo nos lleve á un aniquila­
miento cruel y á una agonía larga y tristísima.

No nos habla de la mezcla de razas, de ideas 
de innovaciones, de mejoramientos, no es la tras­
formación hecha por nosotros y con nuestro con­
curso, nos habla por el contrario de un dogal, qu» 
nos oprime y nos aprieta más á medida que con­
tamos con menos fuerza, anunciando que como á 
cualquier República Súb-americana, llegaríamos 
á ser bloqueados, cuando cualquier empresa ex­
tranjera se creyera molestada en sus combina­
ciones ó en sus caprichos.

Esa otra innovación que saca el Alcance entre 
oscuro y olvidado, y viene á colocarlo donde an­
tes se leía Extranjero, habla á su vez de nuestra 
condición de siempre, de llegar tarde á todas par­
tes, de nuestro abandono, de nuestra apatía, de el 
dejar las cosas por hacer hasta última hora, y al 
hacerlas, hacerlas siempre de un modo desigual ó 
incompleto, y esta declaración y esta confesión 
triste y vergonzosa, se hace el mismo día. y á la 
misma hora que se declara oficialmente nuestra 
holgazanería, dándole carácter oficial en la tablilla 
de anuncios de un edificio público.

Pero alto, que no son todos motivos de pena, 
ni motivos de enervamiento y decadencia, hay 
algo, mucho, que nos trae ideas consoladoras y 
de esperanzas, que pudieran llegar á lavar todas 
nuestras culpas. Hay algo que parece pasar de lo 
que era una esperanza, á una realidad halagüeña! 
Hay algo que nos habla de ^rmeza de iniciativas, 
en un país como este sin educación industrial, 
donde todo es hostil y contrario, y donde se ha 
necesitado hasta ahora para seguir por estos rum­
bos temple de héroe! Hay algo que nos habla de 
una raza que despierta, con un extraordinario 
movimsen o de resurrección; de gentes inteligen­
tes, cultas y decididas, al frente do esté movimien­
to. ¡Hay algo que nos hable aquí, allí, en todas par- 

I tes de innovaciones de problemas resueltos, de que 
la educación mercantil ó industri d de que carecía-

Modios hay, pues, de combatir plaga tan asoladora, 
pero para que se empleen es preciso que se don atribu­
ciones á las sociedades agrícolas para ios que hagan 
obligatorios á todos los propietarios de viñas infestadas 
y donde no existan sindicatos ya constituidos, se haga | 
forzoso como preceptúa la ley para la langosta; todo 
ello bajo la vigilanciay responsabilidad del personal del 
servicio agronómico, que podrá imponer multas y em­
plear los demás medios coercitivos con absoluta inde­
pendencia de los gobernadores mercenarios dal vanda­
lismo electorero. Donde la civilización y el progrese no 
se dan espontáneos, ejercítese el imperio d© la autori­
dad para imponer el bien y la salud aunque sea á' caño-

ñas interiores de otros tiempos?
¿Y en qué proporción gravan los artículos na­

cionales más necesarios á la vida?
Con un presupuesto de 500 millones de pese* 

tas, fácil puede ser realizar cualquier teoría; con 
800 necesarios, y apenas suficientes para nuestros 
compromisos y gastos. ¡Qué difícil es ser teórico! 
En todo caso, lo primero convendría abaratar la 
vida;'antes del Arancel en la frontera, está la ta-

consumo de manufacturas; mayor coeficiente de pro­
ducción y mayor potencia contributiva; mayor número 
de niños en edad escolar que no’tienen que ganarse la 
vida y pueden asistir á las escuelas; significa, en fin, 
que quedan menos huérfanos abandonados en el arroyo, 
que padecen menos hambre, menos frío y menos angus­
tias morales esos pobres jornaleros y esas pobres viudas 
para quienes 60 céntimos más al día son una fortuna.

Dar de comer al hambriento, dar de beber al sedien­
to, vestir al desnudo, sanar al enfermo, redimir al cau­
tivo, enseñar al que no sabe, corregir al que yerra, con­
solar al triste... no son tan solo obras de misericordia:V del peráonalismo. Luego de esto, aunque sea un 
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atleta el operario, pedirle venturosos y completos | q^j.q más gobierno verdadero fuera de ellas, 
milagros, al primer arranque, sería una gran in- JoaquIn Costa.

son. juntamente obras de gobierno, y aun diría que no

justicia.

Fué en 29 de Mayo de 1896cuandoD. Antonio UN SIGNO
Maura, en conferencia pronunciada en el Ateneo En algo ha podido fijarse la atención de cual- 
de Madrid, abordó el problema de la organización | quier observador en estos días, que lo lleve á un 
del Poder público para los fines de gobierno, pro- triste razonamiento y á una no menos triste con- 
vincias y ayuntamientos. Había ya antes acredi­
tado «US radicales puntos de vista en la materia, 
pero limitados á las cuestiones de las colonias. Su 
gran reforma del régimen político cubano y el 
real decreto de 19 de Mayo de 1893, remediando 
en Filipinas la degeneración de las antiguas ins­
tituciones municipales, eran arrogantes jalones 
sentados más allá de los mares. En la conferencia 
citada, el ingeniero emplazó su teodolito en el cen­
tro mismo de la Península.

clusión.
En un edificio público, en el sitio más público 

de Madrid, en la capital de la monarquía, y en la 
fachada principal de ese edificio, en la Casa de 
Correos, en el correo central, en lo que pudiera 
llamarse la casa de correos de toda España, se ha 
arriado, ha desaparecido el nombre bandera pro­
vincias, en el lugar destinado á recibir la corres­
pondencia, para sustituirlo y poner en primer 
término el nombre wííraw/ero.

mos se realiza rápidamente! D» que en las geates 
altas y.bajas es grave desdoro, no seguir los im­
pulsos de la época, ÿ poder ostentar una ocupa­
ción provechosa! Hay algo que nos habla de que 
el ambiente moderno, la vida moderna se respira 
por todas partes, y que los Gobiernos, cosa antes 
no conocida, empiezan á estudiar y siguen estas 
cuestiones llenos de noble deseo, acogiendo toda 
observación que pueda ser provechosa.

Hay algo que nos habla de adelantos efectivos, 
de Congresos realizados, de Exposiciones, de la 
vida que surge, de que es digno remate esa en 
apariencias, esa modesta, pero espléndida y honro­
sa Exposición de alcoholes.

Entre esos dos hechos apuntados, entre esa 
tendencia de absorción, que viene de afuera y que 
no hemos sabido hacer nuestra, ni hemos podido 
aclimatar, sino que viene de afuera y afuera vuel­
ve, y esa resurrección que ahora se inicia, si hay 
algo en aquello que nos entristece, hay algo tam­
bién qne nos ali ente y que nos da esperanza, y que 
nos dice que no muere, que no puede morir, que 
vivirá siempre á pesar de todas las asechanzas y 
de todos los peligros esta raza española, esta no­
ble raza española, capaz de llevar á término todas 
las empresas y á quien la humanidad debe tan se­
ñalados beneficios.

Sixto Espinosa
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rifa de las puertas.
Un poco más todavía para concluir.
La vida moderna es perpetua tentación de pla­

ceres. ¡Qué fácil es viajar ahora, qué agradable la 
estancia durante el estío, á la somOra de los cas­
taños y en las orillas del cantábrico, qué placen­
tera Andalucía cuando brotan los azahares, mien-
tras en nuestras áridas mesetas, ora el suelo pare­
ce brasa con el sol de Agosto, ora lo cubre la nie­
ve y la escarcha invernal! Los trajes y las modas 
de París seducen todos los ojos; ropas, muebles, 
pianos, carruajes, prontamente se adquieren en 
los tiempos de bonanza, cuando las trojes es­
tán rebosando, y el precio es remunerador.¡Cómo 
se olvida entonces la fábula de la cigarra y la hor­
miga! ¡Qué fácil es á la hormiga convertirse en ci­
garra! Pero á las siete vacas gordas suceden las 

Si en todas las naciones, especialmente las de siete flacas que las devoran; de allende los mares 
la vieja Europa, se ha observado que la población | llegan á precio irrisorio los cereales. ¡Qué difícil 
rural evoluciona rápidamente hacia el socialismo, le es entonces á la cigarra tornarse nuevamente 
á medida que la vida en los campos se hace cada 
vez más difícil y penosa, á causa de las crisis, por­
que en general atraviesa la industria agrícola, los 
progresos del socialismo agrario en España, me­
recen seria atención.

naaos.
El Conde del Rbtamoso.

Agricultor-Vitioultor.

Sooisilismo a^O'ra.rio

Plaga aniquiladora viene siendo en muchos pueblos 
vitícolas la piral, que ha devastado este año en grandes 
extensiones de viñedo todo lo poco que dejaron los 
hielos de Mayo. Desastre inmenso, y sin embargo, ape- 
nas notado pi aun por la prensa agrícola, sin ¡duda por

en hormiga.
¿No es verdad, mis amigos los labradores, que 

hay mucho que reformar en las leyes y no poco 
en la» costumbres, que somos pobre» y debemos 
acomodarnos con lo más sencillo?

A los de ambas Castillas nos ha cabido en suer­
te el suelo más ingrato de la Península, y no te­
nemos, ni la brillante imaginación de lo» de otras 
regiones, ni puertos, como no sea en las sierras, 
ni hierro» ni carbones.

Ahora está de moda el regionalismo. ¿No es 
verdad que la sobriedad y la perseverancia caste- 

desarrollar eí pauperismo agrario, y por lo tanto llanas valen algo? Conservemos nuestro carácter; 
la emigración, ese gran azote de la agricultura, así se hizo una lengua universal de lo qu» no pudo 

Huyen los fuertes con sus energías, á países j pasar de dialecto en otras partes y un romancero 
donde la fantasía*feugiérelos que la tremenda lu- y un Quijote para sublimarla, y pues Dios nos co­
cha por la existencia ha de revestir menores ca- locó en el centro de la Península sería para ejer- 
racteres de ferocidad y quedan tan solo los dé­
biles encadenados al suelo ingrato, que estéril­
mente riegan con el sudor de su rostro.

Más á éstos débiles, á quienes faltan energías 
para emigrar, dales fuerzas el espíritu de con­
servación para protestar de su miseria é ignoran­
cia, cuando la palabra del propagandista les reve­
la su triste condición, ofreciéndole» mejorar su 
suerte y educación si se asocian para resistir é 
imponerse.

De aquí tantos males para la nación, como su­
pone la pérdida de todas esas energías, que van á 
enriquecer estraños países y por ende la transfor­
mación en anárquico-socialista, de esa gran po­
blación rural, que hasta ahora ha sido la piedra 
angular del Estado.

Reynoso.

Verdad es, que el terreno se halla, por desgra­
cia preparado para que germine esa semilla. La 
progresiva decadencia nacional, las guerras in- 
íaustas, la pérdida de las colonia» y su» merca­
dos, una administración pública suicida y el ab­
sentismo de los grande» propietarios, entre otras 
varias causas, han conspirado de consuno, para

LO PRIMERO

cer funciones de corazón en la patria grande é in­
mortal, para quererlos á todos, para sacrificarnos 
por todos.

Gustavo Morales.

Programa agrícola.
Sr. D. Juan Francisco Gascón.

Mi distinguido amigo: Me pide V. unas cuarti­
llas para que figure mi modesta firma en el.núme­
ro extraordinario primero de este año en su útilí­
sima Liga Agraria. Ya sabe mis monomanías re­
lativas á nuestra decadente, abandonada y olvida­
da agricultura; que son: «Seguridad en el campo. 
Disminución de contribuciones y gavelas.’ Exter­
minio de la usura. Vías de comunicación. En-
señanza nómada de la» prácticas agrícolas. Fo­
mento de la arboricultura. Exterminio de la» plá- 
gas. Fomento de buenos reproductor»». Colonias 
penitenciarias Agrícolas, etc., etc.»

Todo lo indicado, para tratarlo detenidamen­
te, es para muchas columnas en »u periódico; por 
lo que solo lo enumero, por si tuviéramos la suer­
te de que el actual Gobierno, esperansa de todos los 

.V ■ esmwo/es, se fijase en ello; y si el ilustre hombre que
No olvide el agricultor que si bien en esta lu- rige el ministerio de Agricultura lo llevase á 

cha está solo, constituyen los agricultores la más । práctica, á él más que á nadie, se debería la re-

El progreso creciente de la Agricultura mo­
derna hace cada vez más difícil la lucha indivi­
dual del agricultor y de ahí que sea cada día más 
apremiante la necesidad de que se asocie con sus 
hermanos para producir mejor, más y más barato 
y facilitar además la venta de los productos del 
suelo.

sana y mas numerosa clase en nuestro país y que generación de esta desgraciada España, cuyapros- 
ssnln nrfTtiniTflndnsft. nanoiannnaA. amdinnfiindnQa __v_i_solo organizándose, asociándose, sindicatándose, 
por regiones y p r comarcas, podrá pesar maña­
na en los destinos del Estado, que á ello tiene 
perfecto derecho é Indiscutible deber.

perldad anhelo.
Sa afectísimo seguro servidor y amigo,

El Marqués de la Fuensanta de Palma.
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LA AGRICULTURA EN ARAGON
Transformación de un país.

.No por vanidad regional, ni mucho menos por 
pretensión de superioridad de raza, de diferen - 
dación craneana, ni de aspiración á la super-hom- 
bria; sino como ejemplo vivo al alcance de^ todas 
las regiones y de todas las razas de la península, 
hemos de exponer sucintamente la transforma­
ción agrícola experimentadá por la región arago­
nesa.

***

á la altura de nuestra civilización, hay que respe­
tar el derecho al mal, el derecho al error, y final­
mente á la libre contratación, todo lo que se li­
mita con la prohibición de llevar interés en el 
préstamo ó con la tasa de dicho interés.»

Y á esto respondemos; que, aun prescindiendo 
de que el mal y el error son simples negaciones 
del bien y de la verdad, como la malicia de la 
bondad y las tinieblas de la luz, y que por lo tan­
to no tienen sustancia propia ni personalidad en 
que fundarse, no se deben autorizar, al menos por 
la ley, si es que queremos que haya sociedad; 
como no se puede autorizar que el colérico y ©I 
leproso se pongan en contacto con los que están 
sanos para evitar el contagio. Y esto hay que sos­
tenerlo con alma, aunque no sea lenguaje moder- 
nista, como hay que sostener con convicción que 
la libertad de contratación no autoriza en ningún 
caso la injusticia que resultaría de llevar lUO

siente amenazada...» dicen, y en verdad qne toy

£"nV“ro%n“J p'riociíal eajm
fiel atraso fie la nuestra, es la falta fie unión, e p 
Cioso Xlamiento en que se fiesenvuelve y vegeta el 
elemento agrario en España, fiel que es preciso salí 
Sí v iuy fieprisaáLn fie ganar el tiempo perfiifio

Agricultores, reparad, cómo á vuestro lafio se forma 
kÆTÏÏXiS.- de obreros -m,mstan por 
este mefiio positivas ventajas mejoranfio 
ción V vefi también cómo el socialismo extiende sus 
fiominios buscanfio solifiarifiafi con el obrero fiel campo 
para el que pifie los benefiesos fie la ley fie accifientes 
^^^Poíáró lafio, la infiustria que transforma en azúcar 
la remolacha que profiucen vuestras tierras, 
su caóital disponiénfiose á entrar en el gran Truts azu 
cVero, y mu/pronto os hará sentir la ley fiel fuerte 
Para resistir á los fie abajo, y para luchar con los fie 
arriba, sólo existe un camino practicable, el de la aso­
ciación. En él entraréis, lo creo firmemente, mi excita­
ción se dirige á que se haga pronto.

La asociación que es fnerza y signo fie progreso, es 
tan necesaria en agricultura, que sin eUa no tendréis 
jamás, jamás, seguro fie cosechas, crédito agrícola, cul­
tivo agrario moderno, seguridad en el campo, máqui­
nas y abonos baratos, y todo aquello que es de la esfera

general preparatoria de ingenieros y arquitectos 
en Madrid, y la Academia general militar en To­
ledo, se atrevería, vulnerando de muerte particu­
larísimos intereses de clase para salvar los gene­
rales de la patria, á imponer la fusión de las es­
cuelas de ingenieros agrónomos y de montes ne­
vando á la nueva escuela un profesorado de noto- 
bles sin fijarse en sus procedencias y ampliando 
muchísimo los estudios geológicos, químicos y 
botánicos? ,

¿Cómo atreverse á formar un solo cuerpo con 
el nacional de montes y el de agrónomos exigien­
do para desempeñar cargos en Madrid cinco o 
seis años completos de efectivos servicios en otras

cería para el cultivo de remolacha que nosotros 
mismos hemos convenido, bajo las siguientes

En aquellos años del 85 al 95, en que el culti­
vo cereal sufría la horrorosa depreciación que 
arruinó miles de antiguas casas de labranza y que 
dió origen á la famosa Liga Agraria, un nucleo 
de las enérgicas campañas que nos llevaron en 
1995 á la famosa proposición de Rodríguez Lagu- 
nilla, y á la brillante cooperación de los amigos 
del ¿unca olvidado D. Germán Gamazo, Aragon 
como Castilla, como Andalucía y como Extrema­
dura, padecía la aguda crisis agraria que nos con­
dujo á la desesperada situación de ser o de no

bases*El propietario suministrará; la tierra regable, 
con una labor desbrabante, otra de vertedera y 
dos de mantornar.

El estiércol necesario para los planteros;
Catorce kilogramos de nitrato de sosa, por 

hectárea de sembradura de remolacha, para acti­
var los planteros.

500 kilos de superfosfato de 18 a 20 por 100 de 
ácidos fosfórico soluble, por hectárea.

200 kilos de nitrato de sosa por ídem.
El carro y caballerías necesarias para trans­

portar los abrigos, estiércol y abonos. .
Y, auxiliar, en concepto de anticipo reint g 

ble al cobrar la remolacha, con 70 pesetas por hec­
tárea á los aparceros. ,

Estos, ó sean los braceros aparceros, se obli- 

poner todo el trabajo manual para el cui­

Mientras en aquellos aciagos tiempos se bate- 
liaba por el derecho arancelario, única salvación 
de momento para la agricultura regional, los en­
tonces Directores de la Gran]a de Zaragoza^Ma 
nuel R Avuso Y D. Julio Otero, a quien tanto de­
ben este país y la Granja, se preocupaban en dar 
solución práctica al capitel problema, al menos- 
pn la región de su demarcación ohciai.

Vieron que el' cultivo cereal practicado en re­
gadío .en barbechera, era ruinoso, y con verdadero 
apostolado propagaron la intensificación de cu - 
2^ llXSb en él aliernatwa, con nuevas vane- 

^^^Oportunament© secundados, por inteligentes 
Y bien dispuestos agricultores, llegaron á la con­
clusión práctica de fundar la primera fabrica de 
azúcar, Suplantando el cultivo de la remo acha y 
proponiendo la nitrificación natural de las tie- 
Sraf introduciendo en la rotación el cultivo de 
leguminosas forrajeras, como el trébol rojo.

A atender á los riegos, aportaduras y arran­
que; y á pagar el transporte de la remolacha a a 
fábrica, siempre que la producción no exceda de 
28 toneladas por hectárea, pues de ahí por adelan­
te, el exceso ha de ser pagado á partes iguales en­
tre el propietario y el mediero. i «

Y á trabajar para el propietario cuando lo ne­
cesite, al jornal corriente en la localidad.

Para apreciar la importancia de este contrato 
de trabajo, bastará saber qué los gastos generales 
de cultivo de una hectárea de remolacha, incluso 
la renta de la tierra, representan 800 pesetas, que 
de éstas, en el anterior contrato, cada una 
dos partes, aparte la mitad; y que valiendo las 
toneladas de remolacha 1.120 pesetas, se 
bracero la mitad en participación de beneficios, 
ó sean 160 pesetas por hectárea. - ,

A ver si con este sistema hay razón para huel­
gas y expansiones libertarias.

Aun así, no afirmaremos que las exageracio­
nes no las provoquen. _Santiago Corella.

Zaragoza, Enero de 1903.

A partir de 1894 en que la primera azucarera 
abría nuevos cultivos á los labradores aragone­
ses, han sido ocho las que en 
instalado y dos en la frontera lindante con Na

extensas ríberas'del Ebro, del Jalón y del 
Gáltego, há pocos años en cultivo extenso de ce­
reales de barbechera, han entrado en plena inten­
sificación, demandando extraordinario numero de 
-brazos para los nuevos cultivos, produciendo en­
carecimiento general de la mano de obra, y con 
ello un bienestar general. , .

Algunos números bastarán a dar idea de esta 
beneficiosa transformación cultural. _

Las diez fábricas de azúcar de la region, de­
mandan un cultivo de 300.000 toncadas de remo- 
lacha, que aun reducidas á 250.000 por la^ cnsi

TEMALIBRE
Sr. D. Juan Francisco Gascón. Mafirifi.

Muy señor mío y fiistinguifio amigo; Me pifie ustefi 
unas cuartillas, tema libre y en síntesis, para el nun^- 
ro extraordinario que se propone publicar el día <. Me 
ha parecifio una broma pefiir á un labriego la exposi­
ción fie ifieas en esta forma, para publicarlas así. ron- 
firé unos renglones por complacer á ustefi, aunque ues- 
nués le pese haber pedifio peras al olmo.

que la industria atraviesa, á una producción me­
dia de 25 por hectárea, representan una supern- 
cie cultivada de 10.000 hectáreas.

El promedio de cada una de estos en abonos, 
labores jornales y transportes asciende a 750 pe-lo ’qÚ© da un total para las 10.000 hectáreas, 
de 7,6 millones de pesetas, en gastos generales de 
^^^^Eátos 7,5 millones se difunden en la población 
obrera, excepto el valor de los abonos, y ha pro­
ducido un encarecimiento en la mano de obra, 
que está escasa y se pagan los h^bres de 9 rea­
les jornal mínimo en el año, á 24, jornal máximo, 
los chicos, de 5 á 9, y las mujeres, de 4 a 7 reales. 
' El uso razonado de los abónos, permite la ro­
tación intensiva y con la remolacha y los cuerea- 
Ies se alternan, el trébol y la alfalfa,

provincias? .
¿Cómo quitar el carácter oficinesco a estos 

cargos llevando el personal á los campos, tan poco 
conocidos por algunos? x . #

¡Cuánto valor sería necesario, cuánta le, per­
severancia é inteligencia para acabar con tanta 
comisión, prebendas, servicios inútiles y hasta 
perjudiciales! ¡Y aun se desean agregados agro­
nómicos en las embajadas! .

¿No cree usted que solamente con la quinta 
parte del personal de ingenieros que de todas 
clases que dependen del ministerio de Agricultu­
ra, industria y comercio, retribuyéndolo esplén­
didamente y bien encauzados sus servicios, podría 
obtenerse labor mucho más útil y económica?

Opino que ni el 10 por 100 de efecto útil rinde 
lo que el Estado gasta en agricultura oficial, sea 
en forma de caminos, pantanos, canales, granjas, 
repoblación de bosques, personal de los cuerpos 
todos de ingenieros civiles, etc., etc., y creo tem­
blón que hábilmente dirigidos y retribuidos, es­
tos mismos personales harían milagros.

La tan alabada política hidráulica, tal^ como 
nació y se practica, servirá para poco mas que 
mantener personal técnico de caminos canales y 
puertos, no le quepa á usted duda, y sino al 
tiempo. La repoblación y ordenación de nuestros 
montes, usted sabe que es un mito, y aunque me 
sea dolorosísimo confesarlo, del servicio agrono­
mic© nacional poco útil saca el agricultor.

Por todas estas cosas, culpas de gobernados y 
gobernantes, estos últimos miran la agricultura 
oficial como una lata, una tabarra, un mal necesa­
rio, sin fijar el pensamiento en lo que podría el 
Estado contribuir al aumento de la riqueza de 
nuestro país, si una voluntad de hierro, con 
ligencia de primera líuea^ y honradez acrisolada 
ordenase conjjiano de titán estos asuntos.

Si las deficiencias de los servicios que depen­
den del ministerio de Agricultura, industria y 
comercio se pudieran ver de modo tan evidente 
como las causas de los desastres de las escuadras 
de Monto jo y Cervera, esté usted seguro que no 
solo se pedirían radicales reformas para el sufri­
do cuerpo de la armada. , j

Y tanto como podría hacerse por el Estado la- j 
cilitando la roturación de terrenos incultos, cru­
zando de vías de comunicación y de vida, de es­
cuelas ó iglesias, llanuras ten fértiles como ios 
deltas del Ebro, prodigando las conferencias agrí­
colas en pleno campo, dispensando del servicio 
militar á los que demostraran ciertos conocimien­
tos agrícolas, llevando los modernos conocimien­
tos agrícolas á las escuelas normales de maestros 
Y á los seminarios, para que los discípulos de los 
unos y de los otros centros inculcasen en las gen­
tes las buenas prácticas. , , j j

En fin, dispense usted este desahogo de ideas 
que tantas veces me vienen á la mente al pensar 
en mi querida España, y perdone que no satisfa­
ga sus deseos, su buen amigo q. b. s. m.,

Rafael Janini.

P^^VÓlvamos, por lo tanto, á nuestro tema, que 
es el verdadero, el caritativo y el justo: ó no lle­
var nada por el préstamo, si es que dedicamos a 
él el sobrante de nuestros bienes, como nos man­
da el gran legislador de la humanidad, y esta se­
ría la mejor fórmula social para resolver el pro­
blema trascendental planteado desde que hay 
mundo entre pobres y ricos, ó llevar un 4 por lUo 
como lleva el Banco d© España para sus présta­
mos, descuentos ó pignoraciones, ó lo ñas un b 
ñor 100 que es el interés que se considera legal 
por el art. 1.108 del Código, civil mientras no se 
fije otro por el gobierno, si es que dedicamos al 
préstarnh algo de lo que nos es sobrante. Y esto 
únicamente por el daño emergente y el lucro ce­
sante, que sostienen y proclaman con grandes ra­
zonamientos los moralistas católicos. _

Finalmente, todo lo debemos hacer o intentar 
menos permanecer en esta indiferencia excéptica 
Y criminal, al dejar que continúe la vigencia ab­
solutista y tiránica de la ley an^es mencionada; 
pues esto equivaldría á proclamar y difundir, no 
la máxima divina y consoladora de mutuum date, 
nihil inde sperantes, de que nos hemos ocupado, 
sino la inhumana y desconsoladora del poeta gen­
til; video meliora, proboque', sed deteriosa sequor, o 
sea «veo lo mejor y lo apruebo; pero sigo lo peor».

del poder público, buenos mercados, caminos practica­
bles, tarifas ferroviarias económicas, etc , etc.

Ha fie ser única, y comprenfier tofias las ramas de 
la agricultura, empezar en la aldea, ó mejor en la aisla­
da vivienda-fiel campo y llegar hasta la capital, for- 
manfio la gran Confederación Agraria de Esvana. La 
fuerza ha fie venir fiel número. La justicia en la causa 
ya sabemos nos asiste. Será árbitra fientro.fie sí misma, 
para resolver en fórmulas fie armonía las opesUonra 
que susciten sus variafios intereses. No será política en 
la acepción vnlgar fie la palabra, porque fiebera vivir 
separafia fie las luchas fie los partidos; pero atenta 
siempre á como se sirven los intereses fie la nación y 
fie la agricultura con representación en el Parlamento 
v organismos locales, será el más firme sastén de ios 
buenos gobernantes. Su forma de constitución y fun­
cionamiento, mejor cuanto más seneillas;- sus fines ex-

Las asociaciones ya formadas, Cámaras, comunida­
des, sindicatos, gremios, etc., etc., encajan perfectamen­
te dentro del organismo general que deberá cuidar solí­
cito de su fomento, y por todos los medios crear donde 
no lo haya el organismo que más responda á las nece­
sidades de la comarca ó localidad.

¿Cómo llegar á esta gran obra? Con decidida y buena 
^°^Sin importarme el desaire, me adelanto á proponer 
que tres, cinco, siete ó nueve personalidades entre los 
que descuellan en agricultura, se congreguen, redacten 
una cartilla en forma sencilla y clara, instructiva de la 
constitución y funcionamiento legal de tales organis­
mos, y repártase con profusión. Todo lo demás lo dicta­
rá el patriotismo de los amantes del progreso de la 
agricultura española.
° Mariano Mataohana.

J, Ortega y Saenz Diente.
Cuenca 1.® de Enero de 1903.

SOBRE EL ENSILAGE
Contestación á varios abonados.

Siendo muy repetidas las consultas recibidas á dia­
rio sobre práctica de ensilage, considero convenirte 
publicar, para que pueda servir de marco á q^ 
preguntado sobre el particular, la contestación á la que 
nos hace el Sr. D. Joaquín Abajo, de Madrid.

Este señor ha hecho un ensayo de ensilage guardan­
do forraje, pasto natural, apisonado en cajones de ma­
dera de 1,50 metros largo, por 0,60 de ancho, por uno 
de fondo. Este forraje ha sido pisado y cargado con 
peso proporcionado, á pesar de lo cual, al destajarlo, se 
ha encontrado podrido. Desea saber la causa.

Esta es una sola; el de ser el forraje.en cantidad tan 
pequeña, que el aire que ha quedado en la masa ha sido 
suficiente para permitir en ella la vida del fermento al­
cohólico primero, y acético y butírico despues.

«El solo enemigo es el aire». Hay que obrar de modo 
que la cantidad de aire que quede en la masa de forraje 
que se guarda, sea bastante solamente para el comienzo 
do la fermentación alcohólica, qué debe quedar inte­
rrumpida por falta de aire, y claro está que esta condi­
ción se cumplo tanto mejor, cuanto mas volunten de fo­
rraje se encierre en menos superficie. Es toda la cues-

¡Tema libre!..' Hay tantos fie actualifiafi, que por to- 
fios lafios se ofrecen asuntos graves que tratar con ener­
gía. Como que vivimos en completo carrMval y d© puros 
convencionalismos. . j

Por esto no tenemos derecho á quejarnos de nues­
tras desdichas públicas, ni de las privadas. Porque no 
nos atrevemos á contrarrestar las corrientes malsanas, 
á pesar de saber que el que tolera el vicio conspira con­
tra la virtud, sin duda por falta do equilibrio en las fa­
cultades del alma; sentir, pensar y guerer. Pensamos 
bien. Muchos conocemos el mal, y no pocos saben cua­
les serían los mejores remedios... pero... falta valor... la 
conveniencia nos contiene, y este egoísmo á que debe 
llamarse debilidad de la potencia votiliva, para secun­
dar los dictados. d« la sa.na razón, nos lleva á los grose­
ros V enervantes convencionalismos en que vivimos^

El cardenal francés Gaume publicó hace algunos anos 
un libro que tituló Esta vida no es la verdadera vida', y 
en él decía que «hay que hacer por el cuerpo y por la 
sociedad», como si hubiéramos de vivir siempre y por 
el alma como si hubiéramos de morir manana... _

Pero vaya usted á los materialistas y positivistas 
con estos distingos de cuerpo y alma; de conveniencias 

, económicas y deberes morales, que pugnan entre sí. 
1 Como la época es en el fondo positivista (aunque no o- 

dos conozcamos á Augusto Comte), el egoísmo tiene ne­
cesariamente que prevalecer, es el soberano (aunque 
nos esforcemos por aparentar lo contrario) y sacrifica a 
los que siguen el camino recto, llamándoles tontos. No 
pensaba así Sócrates, el hombre más justo de, la Grecia, • 
qu© al despedirse d® sus discípulos, antes de tomar la 
cicuta, les decía; «en esta tragedia vale wms ser la víc i- I ma que el verdugo». Lo mismo'opinaba Platon que de- 

‘fi los procedimientos cía en sus cartas á Dion, que Ja verdadera sabiduría es- 
ir. ivírrAdAbn plevado > taba en saber vivir según la vir.ud. . . i«A nn fiievduo confiemos en que los sufrimientos y el

dolor nos llevarán al progreso, y éste al cumplimiento 
de la moral cristiana. Porque Castelar ha dicho; «todo 
lo grande nace del dolor y crece con el rocío de las lá- 
grimás», ...y además qu© el sepulcro es ewna.^Mejor sera 
tomar por norte á esos sabios, que engolfarse en los 
egoísmos de la maleria deleznable, teniendo la fraterni 
dad solamente en los labios. ¡Oh! cuánto podríamos e- 
cir... pero me acuerdo de la síntesis y le pido perdón. A

activa exportación, economizadores de sulfato 
amónico y nitrato de sosa, por la nitrificacion na­
tural que las bacterias nitrificadoras que las nu­
dosidades de tales leguminosas' produeqn, y coo­
peradores al bienestar agrícola que en la region 
se experiiúénta.

Efecto de esta mejora en - 
de cultivo, la producción de trigo se ha ele^do 
del promedio de 17 heetólitros a 25, y en la mis­
ma proporción, el maíz y demás cereales.

*** . X •
Este milagro es debido, en primer término, a 

la Granja de Zaragoza, personificada en sus^meri- 
tísimos directores; en segundo, al capital arago 
nés, que rompiendo los funestos moldes de acu­
dir al préstamo del Estado, La buscado y conse­
guido mayores y mas positivos beneficios en em­
presas industriales; después, á la extensa zona re­
gable, porque sin riegos no hay agricultura rasona- 
ble ni segura; y después, al buen sentido y e^iri- 
tu asimilativo de estos agricultores, que hablan­
do familiarmente del nitrógeno, del fosforo y de 
la potasa, .han entrado de lleno en la razonada 
aplicación de los abonos minerales, obteniendo 
extraordinario éxito y positivo bienestar, en e 
que, aunque sea en millonésima parte y olvidando 
obligada modestia, recabamos nuestra humilde 
aportación por nuestro Consultorio publico y per­
manente, en el que hace cinco años, contestamos 
á nuestros paisanos por medio de la prensa, cuan­
tas consultas nos dirigían.

*** ' • ' /I
Un dato demostrará la saludable evolución de 

hábitos y ’costumbres de los agricultores arago­
neses, que recomendamos á los de las provincias 
hermanas. „ .x j , h-íCon motivo de la intensificación de los culti­
vos, escasean en los estiajes las aguas para los 
riegos y especialmente en la extensa ribera del

Otra cosa. ... . .Como la agricultura nacional atraviesa actualmente 
una situación poco fiesahogada, que puefie agravarse 
más, por ©1 abandono y torpeza de los gobiernos, nos 
parece muy oportuno proponer á los agricultores ©n ge­
neral, las medidas que á nuestro juicio necesitamos to­
mar para mejorar, nuestro estado y regularizar la pro­
ducción, que vive de accidentes en muchas de sus ne­
cesidades principales. Sabemos todos que la, política la 
daña y la peturba mucho. Que la asociación le es de 
todo punto indispensable para unir sus esfuerzos, al 
menos aquellos que vayan dirigidos á recabar de ios po­
deres públicos justicia á sus quejas, auxilio á sus nece­
sidades por calamidades públicas, plagas de langosta,

Gallego. , ,, ,
; Los regantes con este no, sabían que hace mu­

chos años existía el proyecto de embalsar las 
aguas en sitio denominado La Peña, y por medio 
del pantano de este nombre, regularizar el caudal
de las aguas. , n f

Se cansaron de esperar, como todos los espa­
ñoles, todo lo bueno y útil que para laagricultu- 
raíse proyecta. Aprovechando el nombramiento 
del Sr. Gasset, que sentía de veras la política hi­
dráulica, le rogaron que rompiendo viejos mol­
des, en vez de hacer los estudios oficialmente, 
para lo que nunca habría consignación, les auto­
rizase para hacerlos por cuenta úq los regantes.

Encañtó al Sr. Gasset esta originalidad, tan rara

usurer cr/ descubierto.

Su pemedio principal es la caridad, y el 
secundario la derogación de la ley vi­
gente.
El que, llamándose cristiano, amasa su pan 

con las lágrimas del pobre, convirtiéndose en 
chupóctero de su sangre y tormento de su espí­
ritu y se cree aun hombre honrado y de concien­
cia tranquila, aunque lleve el 25 ó el 50 por 100 
de interés por sus préstamos, fundado en que una 
ley suprimió inicuamente la tasa, este será siem­
pre considerado, en sociedad, por las personas 
decentes, como sepulcro blanqueado, lleno de in­
mundicia y podredumbre por dentro, y- como un 

i hipócrita fariseo; pero nunca como un cristiano 
verdadero.—Y la prueba es obvia. , . ,

Jesucristo ■ en este asunto tan trascendental

De aquí la utilidad qu© obtendrán los labradores en 
el empleo de silos de superficies curvas, novedad em­
pleada por mi en esta especié de construcciones, a cuyo 
estudio me permito remitir al lector en la segunda edi­
ción de su librito Los forrajes. .

Por lo demás, aconsejo á todo el que empiece, no fia- 
I cer ensayos de silos, con menos de 15 á 20 metros cú­

bicos de forraje, ateniéndose á las instrucciones del re­
ferido librito y espero no tendrán en ellos contrariedad

LA ASOCIACION AGRICOLA
El principio de asociación en España, carece, puedo 

decirse, de desenvolvimiento histórico. Tenido por sos- _
pechoso, fué vigilado y reprimido en nuestro regimen i ggf á préstamo á lOS pobres alguna. . . ir « «i
político anterior á la revolución de Septiembre. Sancio- de ahí bienes para que COn ellos Deseando el Sr. Abajo suprimir en sus cultivos el
hdo ampliamente i rate de, este movimiento, se cón- el sobrante de vuesttos bienes barbecho, pregunta después si el ensilage de sus forra-
serva como-conquista definitiva de derecho constitu vivan y prosperen, p L? . _ j „i„_ jes de secano podrá ser base de esta mejora,
cional. .............. .. .________temporal no OS propongáis^ Yo pienso que el barbecho es una calamidad

Por brusca transición, súbitamente pasamos de uno y mticho menos usura, sino únicamente la ae- padecen nuestros cultivos, dependiente de un estado de 
á otro sistema, y como del.orden político reciben ins- yQ¡ución ó reintegro de la misma cantidad près- Nigeria y de despoblación que caracteriza nuestro modo 
piración más ó menos directa, el civil, el administrati- 1 x j„ „ pj gran satisfacción de haber enjugado la- económico agrícola. Pero no es-á mi juicio necesidad, 
vo, el económico y otros que en conjunto forman la as de nuestros prógimos y de haberles he- .1 gino enfermedad, de la que debe curarse el que sepa y
vida toda de la nación, y ninguno se libró de la. violen- g obra buena', ison nuestros hermanos! ' quiera. Poder, puédese todos, basta solo saber y querer 
ta sacudida; al desaparecer la conmoción nos encon ra- xTn olvidad aue con este talismán precioso de I curarse. vi* k 1 orG
mos con régimen tal de libertad para la asociación, que -3«® «fdorrocó el mundo pagano ’ Recientes son los trabajos luminosos sobre el parti-
sólo otra libertad la delimita; pero con el espíritu es- la caridad cristawia 8© deíT^ ©1 .m^ttO cular del ilustre Solari en Italia, y del sabio maestro
trecho, tímido, precaminoso, lleno de recelos y suspica- todo SU poderío, COn tOdOS SUS ejércitos, cou Bernardo en Espana, que todo la­
cias, formado en los moldes del antiguo régimen en que > - - -----------------ovvo
se había vaciado nuestra educación, aparecíamos d^" 
lumbrados, sin resolución para caminar en un munuo 
desconocido, al que se nos lanzaba sin preparación al- 
guna. . __ vaa fnmnrnn carta de naturaleza en la Sociedad,Del vértigo de vida á que todo se sintió impelido, ras A Ici andró Severo con ser em-
mantúvose apañado el elemento agrario, de suyo con- hasta el punto que Alejandro &evero, con s 
servador y prudente. Sacando enseñanzas de algún re- perador gentil, mando pener en el Irontispicic ae 
sonante fracaso en asociaciones, justificaba el retrai- palacio con caracteres de oro. «amaras al pro­
miento, y es que se sentía sólo con su espíritu de otra I como á tí mismo».
época. Se le habían mostrado nuevos horizontes de vida caridad cristiana podemos acabar
explendorosa, conquistados p«r la asociación, pero no - ■ - -
se la enseñó el camino, despojado fie obstáculos, ni so 
la condujo d© la mano, con la diligente tutela que su 
minoridad requería, ni se le instruyó, y el miedo en tal 
soledad comprimió su ánimo, pensó en riesgos que po­
día correr la herencia y honra de sus antepesados, vin­
culada en los terruños, y no dió un paso adelante teme-

nos dió un evangelio en pocas y concisas como 
elocuentes palabras al decirnos ; mutuum date, 
nihil inde, sperantes, ó lo que es lo mismo; dad el 
dinero á mutuo, á préstamo; pero no espereis 
nada de ahí» esto es; dad á préstamo a los pobres 
el sobrante de vuestros bienes para que con ellos 
vivan y prosperen; pero, por esta simple entrega 
teuiporal no os propongáis lucro de ninguna cla­
se y mucho menos usura, sino únicamente la de­
volución é reintegro de la misma cantidad pres­
tada V la gran satisfacción de haber enjugado la-

cho una obra buena; json nuestros hermanos!
No olvidad que con este talismán precioso de | curarse 

la caridad cristiana se derrocó el mundo pagano 
con todo su poderío, con todos sus ejércitos, con 
tedas sus prostitutas y con todos sus verdugos.
Y cayeron las cadenas de los esclavos, y la mujer, 
se elevó á persona y las leyes se humanizaron y 
la libertad, la igualdad y la fraternidad verdade-

también con la plaga de la usura, qué es peor que 
todas las del campo; pues éstas, al manifestarse, 
pueden extinguirse; pero aquella, en su peor cla­
se, suele ser oculta y solapada y causar la ruina 
á las familias sin que nadie se aperciba y sin que

etcétera, y respeto á sus derechos, así como ampare a 
sus trabajos, garantizándoles de modo efectivo la segu­
ridad personal en los campos, etc., etc. Esto, amén de lo 
que deben influir en la confección de aranceles y trata­
dos de comercio, que se hacen sin oir á los que vivimos 
del suelo, que somos los más necesarios á la vida hu­
mana. y los menos atendidos.

Para conseguir estos fines me atrevo á proponer la 
celebración—-en Madrid en los primeros dias de Mayo 
de cada año—de un congreso de agricultores y otro da 
ganaderos, que discutan y acuerden las conclusiones 
que deban elevarse al parlamento y al trono, si fuera 
preciso, para garantir y regularizar la vida de í®" PJ®” , „ venturas por camino erizado ue esoouos, viogo.» j 
ducción nacional, haciendo provechosos sin guía. ;¿ué tiempo permaneció así? Tardó en pene-

I que aislados no serán nunca atendidos, y nos dejarían & , i_-----on rAfl ATI Pilón.

en el más lomentable abandono.
Hora es ya, pues, de que nosotros usemos también 

del derecho de asociación, y procuremos mejorar nues­
tra situación, en muchos labradores bastante peor que 
la de los obreros del campo, que mal podrán ser atendi­
dos ni mejorados, si los qu© han de hacerlo no tienen 
siquiera lo preciso, como sucede á milos de agricultores 1 R 
de la clase media, en las zonas <1.01 centro de Espana.

Pero nada de discursos ni de pedir lo que no nos 
pueden dar, porque además de gastar el tiempo y las 

¡ energías en balde, nos relegan á la categoría de los so-
’ fiadores que molestan y causan por lo inutLes efi los

rodajes de la vida práctica de la producción nacional 
que á todos interesa. ,

S© impon© de modo imperioso la unión de los agri­
cultores y la de los ganaderos, por los medios dichos u 
otros análogos. Lo necesario es llegar al fin, para redi- 

‘Ctamenie esiuuiauu uui , mimos de la servidumbre política y hacer que se oigan 
' mereció la aprobación y atiendan en lo posible nuestras plagas y desdicha . ,, mereció aprouaciuu | j ¡era tolerable que habiendo mmistei-io fie

Agricultura, nos coma la langosta este año la cosecha 
sembrada en la Mancha y otros puntos- y despues nos 
cobren los tributos?... Si no han sabido evitarlo habien­
do medios tan racionales y prácticos como los propues­
tos en La Liga por ©1 ilustrado ingeniero agrónomo 
D. Juan Ramón Vidal, á quien debemos inmensa gra­
titud á redimirnos por nuestra unión. Basta ya de come­
dias; ¡á redimirnos! ¡á redimirnos!...

De usted como siempro aíectísimo y buen amigo se-

roso fie comprometerlas. . , i
Abanfionafia, entregafia a si misma la numerosa cla­

se agrícola, sin recibir ayufia agena, y sin sentir la pro­
pia fuerza; falta fie instrucción y de mefiios al alcan­
ce para afiquirirla; sin dirección, ni ejemplos á la vista 
que seguir, permaneció cruzada fie. brazos, bien ó mal 
avenida con la rutina, refractaria si queréis á la inno­
vación, porque al fin y al cabo, achaque es .este que à 
todas las clases alcanza; pero en justificado quietismo, 
en racional proceder. Lo ilógico, lo anormal hubiera 
sido ver á esa clase de suyo retraída, lanzarse a vida de 

------ -iQj. camino erizado de escollos, á ciegas y

hrafior debe estudiar.
Por lo que respecta al ensilage de forrajes en culti­

vos de escaño, creo que en todo caso puede ser base só­
lidamente racional de una mejora que llevando apare­
jado el aumento de ganado de trabajo, permite desde 
el momento inicial la existencia de éste, y aun del de 
renta si es necesario, gracias á su racionamiento propio 
y económico, sine ^ua non, del todo agrícola explota- 
tivo. . TEn los verdes de cebada, avena y centeno, puede 
ciertamente todo cultivo de secano fundar sus perfec­
ciones por su presión de barbecho. Dos cosas son pre­
cisas, abonar antes de sembrar y ensilar los forrajes 
oportunamente. , , .

Concretando su caso añade despues el primer oon-

Bin suit*. WXVixxpw ^1^***------------ --- -
trarse de que en la asociación estaba su redención.

Para que sacudiera ese espíritu viejo, y se viera li­
bre de prejuicios y temores para mostrarla tal cual os 
la asociación, como á ella se debe ir, como se ha de des­
envolver el principio aplicado á la vida agrícola, y cual 
son los beneficios positivos que de él se pueden obtener 
en Agricultura para instruirla y ayudaría á vencer di­
ficultades tales, ¿qué hicieron ios Gobiernos de la na­
ción, hombres páulicos, clases llamadas directoras, ele­
mentos inteiectqales? Bien escasos fueron sus auxilios, 
se les puede contar, y en su mayor parte sin utilidad 
práctica. Poco tiene que agradecer también á las otras 
clases del país, al comercio, la industria, etc... mirósela 
siempre como filón dócil á la explotación, y no se hizo

sultan te; , .. ■Un par fie mulas labia 80 fanegas fie tierra.
Defiieanfio 20 ó 25 fanegas á cebafia y avena y aun 

cuanfi© no se fiiera más que un corte en Marzo, no po­
dría fiisminuirse en mucho el gasto asocianfio un par 
fie bueyes á ese parúe mulas.

Defiieafio este en Febrero y Marzo al surqueafio ó 
arrejacafio, los bueyes irían trayendo en tanto el forra­
je para ensilar. Terminada esta faena, dedicaríamos 
Abril y Mayo á levantar, binar y terciar esas 25 fane­
gas, quedarían acudiendo con abonos apropiados en dis- 

* I posición de sembrar en Octubre trigo. ,, , ,
’ ' De este modo habríamos casi suprimido el barbecho 

y aun los dos pares no se dominarían perfectamente las 
80 fanegas. , n i jDesde luego debe desecharse tal modo de proceder, 
impropio de las exigencias del caso, que no atiende en 
modo alguno el ideal económico que deba perseguir 
toda cuestión agrícola, desde el momento en que co­
mienza por condenar á reducción segura la fertilidad 
inicial del suelo, al cual sucede inevitablemente reduc­
ción correspondiente del beneficio én la explotación y 
de la renta en.la tierra. , . j

Recomiendo de nuevo á este particular el estudio ue

en España, y lo autorizó. j j
Los regantes gastaron unos miles de duros en 

el proyecto. Este, perfectamente estudiado por 
dos notables ingenieros, ncr??’"' onmn
oficial, y á pesar de ello, el pantano no se hacia 
con la terquedad propia de la raza y algo de s®u-. 
tido práctico, han ofrecido subvencionar las obras 
con 500.000 pesetas, anticipadas por los regantes.

Aun, así, el pantano no se ha hecho.
Si alguna vez, en España, hay verdadera in­

tención de fomentar los riegos, creemos que sera 
uno de los preferentes, por no conocer hasta aho­
ra, esfuerzos más positivos; pero lo expuesto pue­
de servir dé ej emplo para tanto cándido pueblo é 
inocente agricultor, que todo lo fía á la politica, 
y se olvidan del ayúdate y te ayudaré.

guro servidor q. b. s. m.,
José Costi y Mohedano ,

* » *
Terminaremos este ya largo é incoherente tra- 

baio, con el aspecto social que la transformación 
de los cultivos ha traído en las relaciones del pro­
letariado agrícola y el propietario.

El encarecimiento de los jornales, imposibili­
ta en muchos casos al propietario, ser empresario 
en el cultivo, y le obliga a dar participación en 
él al bracero, anticipándole fondos, interesándole 
en el beneíicio y obligándole por estos beneiicios 
reservados y reconocidos á que le preste el auxi­
lio de su trabajo en circunstancias determinadas.

Para ello, transcribiremos el contrato de apar-.

LA AGRICÜ^IA OFICIAL
Sr. D. Juan Francisco Gascón,

Madrid.
Valencia 3 de Enero de 1903.

Distinguido amigo; Dispénseme que no pueda 
complacerle en lo que usted me pide en su atenta 
del 29 último, ya por falta material de tiempo, ya 
porque no pienso en materia de agricultura oficial 
en consonancia con los que llevan la dirección de 
estos asuntos en nuestra patria.

¿Quién, después de haber fracasado la escuela

fie ella ®tro aprecio.
De todo esto se prescinde y aparenta desconocerse 

cuando se la inculpan en crítica despiadada, sus erro­
res, su evidente atraso, su rutina, la tan propalada ru­
tina de los labradores siempre en boca de sus detracto­
res. Ni el ser la clase productora por excelencia, ni su 
preponderante riqueza en el patrimonio nacional, ni su 
espíritu fie orfien y sumisión, no quebrantafia, à ios po- 
fieres públicos, fueron valladar á esa crítica negativa, 
vulgar, fiesconocefiora fio lo que la agricultura es en 
España. Censura abierta, más que crítica racional, re­
cházala con fiignifiafi la clase agraria y busca, en cam­
bio el consejo experimentafio, la enseñanza paternal, y 
aunque resulto severa y fiura la lección, quiere este sis- 
^^"^Era necesaria esta protesta, aún fiesviánfiose fiel 
tema. La asociación es el mefiio más pofieroso de desen­
volvimiento, puesto á servicio fie la humanifiafi para el 
logro fie los fines que en la vifia realiza. Las ilaciones 
que por la educación supieron infiltrar en los hábitos 
áe BUS ciudadanos el espíritu fie asociación, y favore­
cieron después su desenvolvimiento por un adecuado 
medio ambiente, son hoy las más poderosas y libres de 
la tierra: Inglaterra, los Estados Unidos, Alemania, 
Francia, las no por pequeñas, menos libres y ricas Ho­
landa Suiza, Bélgica. En ellas encontráis todo el pro- 
eeso de la asociación, desde ios poderosos det Nor- 
tede América, á la modesta cooperativa de Holanda. Las 
ventajas obtenidas por la asociación en todos los países 
V órdenes de la vida, son incalculables.
y Todo en el mundo es hoy por la asociación y para 
la asociación, voz pública á diario repetida por periodi­
cos Y publicaciones; «Vivimos en un regimen de clases; 
la asociación lo absorbe todo, la libertad individual se

se pueda remediar;
Id, sino, en tiempo de verano a la era del po­

bre labrador, y veréis como apenas tiene limpio 
el montón de trigo, término de sus afanes duran­
te el año y esperanza para la siembra del venide­
ro Y pan para la familia, cuando, además del mé­
dico, el farmacéutico, el albeitar y el herrero, que 
van á cobrar sus igualas (porque aquí en Castilla 
se paga en especie) se presenta la siniestra silueta 
del hipócrita usurero y hunde, antes que nadie, 
su mano criminal' en las entrañas de^ aquel pez 
dorado de trigo, providencia de una familia en­
tera, y no la separa hasta que ha extraído el du­
plo. el medio ó al menos el tercio más de lo que 
dió á préstamo á aquel desdichado agricultor, ya 
cuando en el otoño le faltaba para sembrar, ya 
cuándo en el invierno le faltaba para que comiera 
pan su familia, y que, valido de la angustia de 
aquellos críticos momentos, impuso las condicio­
nes más onerosas que quiso, que son las que eje- ---------

centro de explowónaue partida en dos lotee de 10

Ahí tenéis, pues, retratadas en el anterio Símil, I Estos se cultivarían; primer año, leguminosa abo­
los efectos desastrosos de la usura y la indigna- I suporfosfatos y potasa al máximun, según la
ción que produce su simple enunciación y la oull- constitución y composición fie la tierra; segundo ano.

ütde que este aborto slu eutrailas se promul- ^'“^“XTdlh coposas cosechas do forraje que per- 
* gó, se enseñorearon cínica y descaradamente so- i ¿^r fios cortes muy buenos, uno en últimos fie
' bre nuestra querida patria todos los judíos, tari- i y otro en Mayo, para consumir el primero so-

riseos y zurupetos que quisieron vivir sin traba- pj^^a y ensilado, y el segundo para ensilarlo en 
i ar á costa de la desdicha, de la angustia y de la I total. , , , ir «
dosoracia v vinieron abajo y se arruinaron títulos Las restantes 60 fanegas baria dos lotes 4^® "
desg . “ j' 1 LiainfiQ flioTiím Tfinre- I tí varían* uriBier año leguminosa, habas ó garbanzos, ónobiliarios de aX» poFteXB, ó gofas 6 la qic mejor vaya en la lo-
sentaciones de lo mas culto e ilustrado calidad pero leguminosa, abonada con fosfatos y pota-
media y multitud de familias de las mas según las eágencias de la tierra previo análisis do
tedas, que, olvidándose del meromtilismo de la ,4 trigo.
vida, tuvieron que entregar sus bienes mas seiec- o-anado fie labor puede haber ©1 par de mulas que 
tos á garantir en escrituras hipotecarias las enor- I ggj.¿ aconsejable ©n esa localidad, mantenido con forra- 
midades de la usura y de sus intereses compues- je ensilado desde Junio á Febrero, con algún suplo- 
X a . 1 mentó de paja y grano si alguna vez precisa, qu© no

ótiATunrA hp creído V así lo aprendí en mi ca- precisa si el segundo corte ¿el forraje se ha ensilado Siempre ne creiuo, y p , ordena- cuando va tiene espiga, y se ha cortado menudamente,
rrera, que la ley ÿbe ser una y con folraje verde y suplementos cuando los precise
ción de la razon dirigida únicamente al bien co Enero, que ya puede haber verde, á Jumo.
mún; pero al ver y examinar monstruos como ei Además, si las tierras son muy compactas para el la- 
anterior, que son la desordenación mas complete tendrán dos parejas de bueyes, pero si las tie-
de la razón y la destrucción más absoluto del bien ^as-se dejan labrar bien, serán sustituidos por cuatro ó 
común, comprendo que tenga enemigos el parla- yacas de buena raza fie trabajo, grandes y teer 
menterismo cuando da paternidad á abortos como ImÔmSÎS. íorr¿

I Pero se me dirá por algún excéptico: «es que. I je, 1» «¿tidad que se tendrá de forraje es mucho «i.
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de la necesaria; será preciso tener las crías que con­
suman.

Con estos animales, siempre alimentados al máxi- 
mun, se dominará debidamente la tierra, cuyos produc­
tos acrecerán desde luego sin menoscabo de su ferti­
lidad.

¿Qué ración debe darse de forraje ensilado?
Varia mucho en cada caso según el estado del forra­

je 'cuando se segó.
Si la cebada no estaba encañada, se consumen por 

ración de 40 á 50 kilos; ya encañada en Abril, se gastan 
de 30 á 40; en Mayo, cuando el forraje que se ensila es 
espiga, las raciones después apenas pasan de 15 á 20.

Téngase presente que, tratándose de ganado de tra­
bajo, conviene que el animal sea quien determine su 
ración; cuando ya no quiere comer es cuando está bien ra­
cionado.

Mantener bien y barato á animales de trabajo, man­
tener bien y económicamente animales de renta, y no 
dejar nunca caer el inicial de fertilidad de sus tierras: 
he aquí los tres puntos capitales ha que ha de atender 
el labrador.

fecto conocimiento para que la mezcla resultante pro­
duzca un abono adecuado á la clase de tierra y cultivo 
que ha de fertilizar.

Abonando de este modo tendrán los cultivos los ele­
mentos indispensables á su desarrollo y los fenómenos 
vegetativos se producirán de un modo porfecto, faltan- 
de solamente añadir nitrógeno para que la planta pue­
da terminar su vida, produciendo gradual y metódica­
mente los fenómenos de reproducción, ó sean: flores­
cencia, fecundación y maduración.

Es lógico suponer que’ el nitrógeno se debe añadir 
entonces en estado fácilmente asimilable, pues' de lo 
contrario no produciría el efecto que se persigue. El ni­
trato de sosa es el único elemento nitrogenado que pue­
de cumplir este requisito, y la cantidad que debe aña­
dirse dependerá de la clase de planta, del estado d© la 
cosecha y de la calidad del terreno que sea objeto de 
explotación.

Miguel Mayol.

José P. de Gracia.
Córdoba, Enero de 1903.

En el campo, la mejoi razón, la práctica,

que consumimos en los braseros, se destruyen éstos y 
otros productos que la industria adquiere á altos pre­
cios.

Mediante esta diferenciación por los desnaturali­
zantes, han podido otorgar franquicias los gobiernos 
alemán francés, para abaratar el alcohol industrial, y 
hacerlo utilizable en la calefación, movimiento y luz, 
y reemplazar los cuatro millones de litros de petróleo 
que la primera importa y los cinco que la segunda 
gasta.

Al efecto, el primero (el alemán) otorga indemniza­
ción á los fabricantes de alcohol desnaturalizado; y 
ha logrado rebajar su precio á 25 céntimos el litro, 
por lo cual su uso se generaliza y hasta penetra en los 
menesteres domésticos. Concede también premios de 
exportación, siendo la consecuencia que compitan con 
los nuestros, pues las 37,50 pesetas de derechos aduane­
ros de importación de nuestros aranceles no constitu­
yen barrera insuperable, sino allanamiento de camino.

Cuando comenzaron las aplicaciones del alcohol á 
ser un heche real, rebajó Francia á 3 francos los 33,50 
con que antes los gravaba, y en Febrero de 1901 reem­
plazó este impuesto con un derecho fiscal de 25 cénti­
mos. y no satisfecho su gobierno con tan gran protec­
ción, propuso y obtuvo en la ley de presupuestos, que 
se concediese una prima de 9 francos por hectolitro á 
los fabricantes de alcohol industrial, para indemuizar- 
les de los gastos de desnaturalización. Así ha consegui­
do que se abarate este oombastible y que comience á 
á luchar ventajosamente con el petróleo.

España en 1909, .1991 y diez meses de 1902, importó 
111 y medio millones de kilogramos de tal combustible, 
por valor de 26 millones de pesetas, con el cambio co­
rrespondiente: sumada esta cantidad con la invertida 
en adquirir otras materias á que pueda sustituir el al­
cohol, puede calcularse en 86 millones de pesetas el im­
porte del tributo que rendimos al extranjero en este 
ramo.

Los distintos caminos y senderos por donde 
caminan los pescadores, son la causa y origen de 
esía última iluminación móvil, que al pronto no 
sabe explicarse el curioso, con tan maravilloso 
conjunto.

En los días en que estas faenas de la pesca tie­
nen li^ar á las primeras horas de la noche, los 
que viajan por el ferrocarril de la costa de Bilbao 
á San Sebastián, que sigue paralelo en su trazado 
á la dirección del río, suelen disfrutar de este im­
provisado espectáculo.

La libra de la angula se paga seis reales como 
término medio, habiendo individuos que han pes­
cado haste una arroba en determinada noche, y 
por tanto, mirando por el lado productivo es jus­
to que consideremos á nuestro casero bajo su do­
ble aspecto de agricultor y pescador.

Ramón Soraluce.
San Sebastián, 4 de Enero de 1903.

En vano es que s© legisla; demorarán inacti­
vas, perdidas, las disposiciones oficiales, las ini­
ciativas de todos los poderes; abrumando con su 
peso estantes, cobijando su grafiada ciencia poli- 

Por más que los agrónomos vienen recomen- I 
dándolo desde hace muchos años, el cultivo in- poman ino-n v ®“C'©rran, si iio
tensivo se practica todavía muy poco, casi exclu- generación aue las nromu^?^ propios de 
sivamente en las huertas de hortaliza, sobre todo leyes al decretar imnorta tener

» prüíer’wrmiao, que’así ?omo el aire
Sin embÍ^o-o^ ¿ exoerSX oor sin adquiere el calórico al ponerse en contacto

de'^capiiiï^ 
aa abundancia para labrar sus campos g^g saturadas previamente de progreso, progre-

manera científica necesita practicar el cul- g^n. La ciencia no penetra en ellos por la acción
tivo intensivo tanto o mas aun como el que tiene directa de su fuerza, se funde, se amalgama con

cuanto al resultado se refiere, las masas, cuando otras masas le sirven de ve-
dos existe, es hículo, como la vibración que transmite el sol, i n-------------

que el primero arriesga mas y si no obra con ti- i^j^go y no los hace yitioultores carecen de la franquicia que disfrutan
no, sus perdidas serán de mil cuando para el otro vibrar hasta aue ha honho vibrar la tierra vnni- franceses, de destilar libremente sus caldos pararaa V • u X Æ eftto Lste
cuyos hanea parœel conoentetïS If adqS de nuestra atmósfera. , Todos los alcoholes y liquidos aloohólioos pagan I
más V más terrenos ó en arar v sembrar cada año campesino sencillo, rudo, inculto, se adapta su importación en España 37,50 pesetas, sea cualquiera
Xor número S hectiïeas^ TuTdándoSe mu? cuando el progreso le es transmitido, la procedencia y las material que sirvieron para suela-
DOCO de averiguar si tal ó cu^l nSte de no por leyes ni por imposiciones, sino por los he- boración, con lo cual se priva el Estado de los may oí es
poco ae averiguar, si tal o cual parte de la nnca qJ^os desarrollados ante sus ojos La ciencia para ingresos que otras naciones obtienen del alcohol, con- 
reune las condiciones indispensables para remu- ^1 no tiene más que un momento elocuente el liderado en ellas articulo de venta.
nerar el trabajo con abundantes cosechas, creyen- momento Zn queexperimenté ?ero exnér!- □ Con la misma cantidad de 37,50 pesetas está grava­
do que cuanto más se ha de recoger, tanto ma- XSal pn nSd da la fabricación del alcohol industrial, pero se pagan
yores han de ser las ganancias. 8u cálculo perece tí “ condicio- cuando sale de los almacenes.
ser que, si Dios da ciento por uno por diez nos I -1 aquí surgió la lucha á que hemss aludido; luchaha de dar mil sin contar aue los^nóve^^^ i ¿Queréis hacer progresar a nuestra masa agrí- que ha llegado á las. Cortes, donde unos defienden la
d?n seXTen/añorv llevarla rápidamente al nivel de las más igualdad de derechos paralosalcoholesdeambaspro-
oremio de nuf?e flítas X n?Gcaimión adelantadas, hacerle adoptar las últimas conclu- cedencias, y otros un recargo sobre los de industria.
P eveiaiias ae precaución. siones científicas y convertirla en modelo de en- Los nuevos adelontos exigen que cese ya esa lucha.

Cultivar muchas areas de terreno malo siem- ^idad progresiva? y fine, para abaratarlos y redimirnos del pago de los 86
pre ha sido y sera mal negocio. Guando más terre- p„^g chantos leo-i^lais mmnfnq nnr vnpafrn millones mencionados, pues el precio de 123 pesetas que no se siembre, tanto más tiempo y dinero sene- proteslVnoXestoos estudío^^^^^ . costó e hectolitro de alcohol empleado últiiameato^a
cesita para cultivarlo bien, y una sola hectárea bien muestra m alimentar los aparatos y máquinas que se recibieron en
cuidada produce más que diez cultivadas á la ca- I idiosincracia, sentéis, conocéis y la exposición de alcoholes, es honeroso y obstáculo in-
hera V dejando labores á S estérilmente déclamais en ateneos, en casinos, en yenoibU para qu, el palo dirfrute de lo-^ beneficios de

I ? cZmós, ó en las columnas de la prensa, empuñad las modernas corrientes industriales.
qpn Hp pqfnNn vnTn ^1 í fHa nnabono, ya esteva del arado, sembrad con vuestras manos. Si no hemos do seguir apartados de los progresos I 

establo, ya en la forma de compuestos qui- vivid en el contacto íntimo del terruño sin olvi- modernos, y en particular de el que significa la pro-
para el campo, pero casi todos I ¿e la ciencia que por deber ó por gusto ha- facción y aplicaciones del alcohol, para lo que tenemos

también se conforman con echar a sus fincas una béis conquistado. vWned la seguridad d^e oup nn ^^s elementos que las demás naciones de Europa, es
cantidad muy pequeña, quizás la décima ó la oem X deSi^^ ya hora de que se adopten pcsctaciones encaminad^ à
tesima parte de la que debiera ser, porque el de «Unan nova ni oL í fomentar este ramo de riqueza, que tan beneficioso pue-
establo es difícil de conseguir en cantidad sufl- í progreso agrícola, que una vida de de sernos.
ciente, y el segundo cuesta muy caro. disertaciones y lamentos. natuSi7ÍÍ°eTaS“r’ 9“ obliguen á dee-

En ¿das ifs lincas grandes4ay p^tes mejo- ________________________Ballestee.

res que Otras, para el cultivo, y el propietario pru----- ------------------ —----- —------ -----------seria la primera medida, y la segunda la votación de
dente debe siempre cuidar y abonar las mejores L/y EXPOSICION DE ALCOHOLES una ley de alcoholes parecida á la francesa, pero con 
iiasta QU6 0.611 cosoctias no solo m.6d.Í3,n3S| sino I ________ * dorochos do importaiCión ôlôvadoSj oonipônsar las
excelentes, dejado, si preciso es. Las otras partes . . | baj as que las franquicias alcoholeras originaran.
para pasto ó matorral en vez de sembrar toda la | Así se denominó á la que recientemente jse ha cele- , EoJ" último,-el establecimiento de las reglones pe-
superficie; cuando las partes mejores estén en con- 1 acerca de la aplicación de los alcoholes indus- uinsulares, donde abunden las plantas alcoholeras, de
diciones muy buenas, ya entonces se podrá dedi- & la calefacción, al movimiento de. máquinas y estaciones, en que se enseñe prácticamente los prooedi-
car aknin tiemno v d ñero á rofornmr Ihq Prinlna * la producción de la luz. mientos para convertir la fécula en destrina; esta enotirtTiáSrtrAMa Úmero a reformar los eriales. Debemos congratularnos de que, así como en otros glucosa y después fermentar el mosto resultante y des­
abonándolos bien, para que con el tiempo lleguen adelantos modernos haya quedado España rezagada, en filarlo (pues en cada caso cambian) haría entrar por
a ser tan fructíferos como las partes que de antes lo que so refiere á la utilización del alcohol, haya dado los ojos de los agricultores lo que tal vez resistiese su
oran buenas. I pruebas de actividad, gracias á las iniciativas y esfuer- inteligencia por otros medios técnicos, y se lograría así

Cada planta que crece en el campo saca del zoa de las Cámaras agrícola y comercial de Madrid, y ensanchar los horizontes económicos de la agricultura,
suelo cierta cantidad de las substancias que la auxilio eficaz de los Ministros de Agricultura que se aumentar la riqueza pública y con ©lia loa ingresos del
forman, y si éstas no se reponen por medio del I ^®®de principios del siglo hasta la fecha. tesoro y dar un paso seguro y quizá gigantesco en el
abono, el tefreno queda agotado al cabo de muy „„ í? Exposioión ha podido ver el pñbli- oamino de nuestra regeneración.

/I „ f, 1 ” Al I CO lu luz brillantemente intousa alimoutada uor alcohofi 1 Z. Espejo.? manera que se agota el con- varias máquinas motoras, calentadas por el mismo oomr
tenido de una cuba en que con freciencia se saca, I bustible y estufas así como varios artefactos caseros 
pero nunca se echa vino.

Eli CÜliTíVO IJITEIISIVO

Pero nuestra legislación, que ya indicamos no nos 
guarece contra la competencia extranjera, ne se presta 
como las extranjeras á abaratar la mercancía para 
emanciparnos de esta tributo. Según el reglamento de 
Abril de 1898, que es el vigente, los alcoholes de uva 
satisfacen una patente, relacionada con la capacidad y 
y sistema de los aparatos destiladores; pero se paga ín­
tegra aunque no se destile más que un mes, por lo cual,

U HHlinill lUIKU 

Respuesta en cai*ta sin cerras* á la que 
abierta me dirigió mi pariente don Luis 
Fajardo.
Querido Luis: Por seguir la máxima que dice que 

está antes la obligación que la devoción, he tenido que 
demorar esta epístola.

La comenzaré manifestando que para lo de indepen­
diente, antitético y gemelo me atengo á nuestros léxi­
cos; y, además, consignando quo entre ganaderos gene­
ralmente, al decir merinas, se sobrentiende el ganado 
que trashuma, por lo cual también se le conoce con los | 
nombres de trashumante y serrano.

A esto de las merinas le sucede como al hablar d© 
tipos valencianos; desde luego se presupone que se alu­
de á los generales de Valencia del Cid y su provincia, 
sin ocurrírsele á nadie que se trate de Valencia de Al- I 
cántara. Valencia de Don Juan, Valencia de Ares, Va­
lencia del Alcor ni de otras Valencias que además de 
éstas existen en España.

En tu primera carta dices que «al agricultor es in- 1 
dispensable hacerle comprender que, si quiere obtener 
cosechas abundantes, es preciso que se haga ganadero», I 
y en la segunda abogas por que lo sea de ovejas, exclu- I 
cluyendo expresamente á los toros bravos, y fundán­
dote de seguro en iguales razones, tampoco le aconse­
jas que lo sea de vacas, de cerdos, de cabras ni de ye­
guas; es decir, de seis ganaderías, tan sólo una reco- \ 
miendas como auxiliar de la agricultura. ¡Vaya una 
proporción aritmética: cinco eontra una!

luz al propio tiempo por el Director de la Casa Moneda 
de los mismos Estados, se desprenden datos ouriosísí- 
simos, cuya comparación se presta â extensos comen­
tarios.

Dase cuenta en el segundo de los informes citados 
del total del rendimiento do las minas de oro y plata en 
aquel país, durante uno de los últimos años, productos 
que dieron una valoración total de 70.922.000 pesos 
oro.

La ultima estadística, inserta ©n el primer informe, 
da como rendimiento de ios bosques, en el mismo año, 
1,056.650.850 pesos oro.

Pero no es esto sólo: agregando al valor de oro y 
plata, el de todos los productos de la minería, incluso 
el hierro, plomo, zinc, carbón, cal, gas natural, petró­
leo, sal, pizarra, piedra para edificaciones, etc., etc., re­
sulta que dan un rendimiento de 555.352.996 pesos oro, 
o sea cerca de la mitad de la riqueza producida por los 
árboles.

Aún habremos de añadir en este punto, otra com­
paración por todo extremo interesante. El valor de las 
cosechas de cereales fueron en el año de referencia co­
mo sigue:

Trigo, 225 902.025 pesos oro.—Maíz, 66 4.719.162.— 
Avena, 214.816.920.— Centeno, 13.395.476.—Cebada, 
27.134.127.—Trigo negro, 7.040.238: ó sea un total de 
1.043.U07.948 pesos oro; cifra que no excede sino en 
quince millones al valor del rendimiento de los ár­
boles.

(Í7n aficionado á esiadíslica.)

CUATRO PALABRAS SOBRE EL SISTEMA SOLARI

ALGO SOBRE ABONOS
La vida de las plantas depende de multitud de con­

causas; y de la misma manera que cuando en ©1 orga­
nismo animal se paraliza el funcionamiento do cual­
quier órgano se presenta un estado patológico más ó 
menos grave según la importancia del órgano enfermo, 
así también el vegetal sufre trastornos más ó menos in­
tensos cuando cualquiera de los fenómenos que consti­
tuyen su vida no se produce en condicienes perfecta­
mente normales.

Este axioma agrícola se comprende á primera vista, 
desde el momento en que se sabe que cada fenómeno 
vegetativo es complemento de los demás. Cualquiera 
que haya leído algo de agricultura sabe que las llama­
das funciones vegetales so dividen en funciones de nu­
trición y de reproducción, y que las primeras tienen por 
objeto la conservación del individuo y las segundas 
cumplen con la misión de perpetuar la especie.

Ahora bien, las nutritivas se dividen en absorción, 
circulación, respiración, exhalación, asimilación y secrecio­
nes, y desde luego se comprende que si una de ellas fal­
ta, ó bien no se produce en buenas condiciones, el ve­
getal no podrá nutrirse, y, por consiguiente, su desarro­
llo no será el que corresponde á la especie.

Cualquiera de ellas es tan necesaria como las demás, 
puesto que su conjunto constituye la nutrición. Si no 
absorbe las substancias que han de convertirse después 
en savia, es imposible su crecimiento; si su circulación 
es defectuosa, no es posible tampoco su normal desarro­
llo; si no asimila los elementos químicos que le sean 
propios, no le será posible la vida.

¿Y cómo se logra esto? La contestación es bien sen­
cilla: poniendo en el suelo, á disposición del vegetal, los 
elementos necesarios para cumplir estos fines.

Nos ha enseñado la química que la composición de 
los vegetales es siempre idéntica en cuanto á la clase d© 
elementos de que se forman, así como también que di­
chos elementos son distintos en cantidad. Por estudios 
practicados sabemos que una cosecha de 4.000 kilogra­
mos de arroz, con su paja correspondiente, extrae del 
suelo:

Nitrógeno.........
Acido fosfórico.
Potasa....... . . . .

87 kilogramos.
26,10 »
62,80 »

y que otra cosecha de 14 hectolitros de garbanzos, con 
la corraspondiente parte herbácea, extrae del suelo las 
siguientes cantidades de los mismos elementos:

Nitrógeno.........
Acido fosfórico, 
Potasa............. .

75,80 kilogramos.
13,88 »
17,08 »

Fácilmente se deducirá que si empleamos el mismo 
abono para el arroz que para los garbanzos, fertilizamos 
de un modo muy defectuoso, y que siguiendo el mismo 
sistema con las diversas especies vegetales que explo­
tamos, no podemos -aspirar nunca á una cosecha remu- 
neradora.

Por eso si no cesamos en nuestro propósito de reco­
mendar al labrador que el uso del abono químico es el 
único medio de abonar racionalmente, y de repetir una 
y mil veces que el estiércol solo no puede resolver eco­
nómicamente el problema de producir mucho.

No quiere esto decir que el estiércol normal de cua­
dra debe abolirse por completo, muy al contrario; el es­
tiércol, complementado con elementos miderales, debe 
emplearse on ciertos terrenos que tienen exceso de com­
pacidad, por haber en su composición gran cantidad de 
arcilla, con el fin de procurarles más soltura, y en los 
suelos excesivamente areniscos, para hacerlos más pas­
tosos.

Los superfosfatos adicionados al estiércol y aun el 
yeso, para emplearlos en suelos arcillosos, producirán 
un efecto admirable y aumentarán su riqueza conside­
rablemente.

La cantidad do superfosfatos que se debe poner de­
penderá necesariamente de la clase de cultivo á que se 
destine, procurando estudiar de antemano la proporción 
de fosfatos que aquél exige.

Si el estiércol ha dé emplearse en suelos sueltos (are­
niscos), puede ponerse también algo de cloruro de pota­
sa ó cenizas; pero las adiciones deben hacerse con por­

Si al agricultor le es «indispensable» ser ganadero I 
para obtener cosechas abundantes, ¿que más da que lo I 
sea de una ú otra ganadería?

Dices, en tu repetida carta segunda, que el «ganado 
lanar, bien merino ó churro, uno y otro abonan los bar- I 
hechos, uno y otro pacen en el verano los rastrojos». I 
Aprovechando estos animales esos despojos, ¿qué les toca I 
de la labor á los cerdos, á las vacas, á las çabras, á las I 
yeguas y á los toros?

¿T todavía se intenta presentar á la agricultura y á I 
la ganadería formando una sola pieza? I

Contra esa rancia teoría se abren paso los hechos, I 
patentizando que el aumento de las cosechas está en I 
razón, directa del empleo de los abonos químicos bien I 
combinados dos Á del desarrollo de la maquinaria, la j 
cual va excluyendo, aunque paulatinamente, pero ex- I 
fluyendo los animales de la agricultura. I

Lo que más le conviene al agricultor es aprender la I 
administración rural y la economía agrióla, sin perder 
de vista la teoría,, confirmada con tanto éxito por la 
práctica, de la división del trabajo y la especialización 
de los conocimientos, olvidando por completo la ruti­
naria especie de que, si pierde en la labor, se defiende 
con la granjeria y viceversa.

Así como en la ciencia médica es imposible que 
hombre alguno abarque todos los conocimientos, deri- \ 
yándose de ello la necesidad y utilidad da las especia­
lidades, así la ciencia agronómica se divide en ramas 
diversas, dedicándose ex hombre á aquellas que le son 
más fáciles ó convenientes, pnes la agricultura no se 
reduce unicnmente á la siembra y recolección de ce­
reales, como vulgarmente se entiende, sino que abarca 
varios cultivos de la tierra, como la producción del 
vino, del aceite y otros muchos.

Por esto, porque oreo á la agricultura algo más que 
el arte de sembrar y recoger trigo y cebada, es por lo 
que la considero con su esfera de acción propia y repre- • 
sentante de un capital enteramente distinto del que so 
aplica á la ganadería.

Gomo en cuanto llevo manifestado me referí princi- 
t palmeUte á la agricultura, voy á ocuparme ya de la ga­

nadería. Empezaré por las merinas, por esas que no pa- 
rastrojos ni pisan en barbecho; por esas cuyo 

___  _____  , APDIPIII TriD V DCOP A nno principal producto fué y es la lana, tan exquisita, que 
que ni despedían mal olor, ni ensuciaban los objetos ni flMrítwUL I Un Y i LO v AU Un I®® valió á fines del siglo XVIII y principios del XIX
á los manipulantes. “ • I fine se llevaran moruecos de ellas á cuantas ganaderías

En ella se ha visto algo más importante para la ri- No S© contenta el labrador vascongado en ob- Europa y América se quisieron mejorar; pues bien, 
queza del país, cual es la numerosa colección de fondos tener solamente el fruto de los productos asríco-* ganadería vive y vivió siempre alejada ®n absolu- 
y productos rurales, unos expontáneós, otros cultivados las, sino que también y en determinadas ópocas se 
y algunos que nuestro suelo oirece con escaso trabajo i benefleia de la neqpa 1 cabanas tan célebres por la bondad de la clase como
del agricultor para elaborar alcohol, mediante trans- T a« riñe mí • .1« i- • • por lo lo numerosas, como ahora, que, debido á lame-
formación do la abundante férula que atesoran en des- de esta provincia ue tamorfosis de la propiedad, han disminuido tanto, ni
trina, después ®n glucosa para constituir mostos que I J^HipúZCí^, después de cruzarla van á desem- I entonces ni ahora, repito, se relacionaron ni se relacio- 
íermentados y destilados rinden el apetecido producto, bocar al Cantábrico, son el manantial que surte la I productos con los de la labor. Aquí nos enoon-

En efecto, además de las plantas del gran cultivo, 1 codiciada pesca de las angulas, llamadas en vas- I una ganadería* con su esfera devoción propia, 
como el trigo, cebada, avena, arroz y maíz, remolacha, cuence, chichardinaJe, y de las que se obtiene en J representando un capital tan distinto que nada tiene 
caña de azúcar y sorgo, y de la patata y pataca, hay . SU venta pingües ganancias El río predilecto ^® ®®iiihn con el empleado en cualquiera de las varia-
otras producciones campestres que aumentan el cono- para algunos, es el Oria calificado Ao industrial '«^jamifioaoiones de la agricultura.
cido catálogo de los vegetales indígenas que podríamos fundadamente norano la innnn Hol HnmKvo Hq Ho Castilla hay multitud de vacadas que invernanllamar alcoholeros. s h F lunaatiamente, porque la mano del hombre desde ©n Extremadura, á cuyas vacas no se les echa en toda

Tales son, entre las raíces, la chirivía que da el 7 «sproximiaaaes ae SU nacimiento no ha desean- su vida una coyunda por los cuernos, dedicándose sus
7 por 100 de glucosa, y la rubia qu©, después de vender 1 tarea de ponerle obstáculos, que SOU I hijos á la carretería ó al matadero. Del ganado de lidia
la materia colorante roja de sus raíces, deja restos fe- tantas presas las que dan vida á los estable- n® hay que hablar, puesto que tú mismo lo excluyes. De 
culentos convertibles en alcohol. El nabo y la zanaho- cimientos industriales situados en su margen y cabras'no sé de nadie que teniendo una labor seria
ria son aprovechables á tal respecto. que constituyen'una de das riquezas más impor- dedique á ella. Las yeguas, que se venían emplean- .

Además de los tubérculos mencionados (patata y I tantes en este país. I do en la trilla, la maquinaria las van arrinconando de
pataca) tenemos el moniato, ya aclimatado en la costa POr último cuando indnQtriní vía Hvin Ai manera que en ninguna labranza montada á la mo- 
medicerránea; la chufa ó cotufa, y el gamón ó gamón- «nArX»- 6 L n Re­
cito que infesta las tierras de la región mediterránea, y /nfánarln do van w + f cerdos. A estos hace medio siglo se les conside-
ouya adquisición solamente cuesta el trabajo de desen- ' 0 ae recorrer una trayectoria tan penosa, I raba como auxiliares de la labor, porque se los oonver-
terrarlo. También sirve para el objeto esa plantado I esta ultima extension le dejan franca y I tía en consumidores de la exuberanto producción do
adorno en los jardines, la dalia que produce hasta expedita su marcha, quiere mostrarse en justa cereales de algunas comarcas, cuyos cereales, para que
36.000 kilogramos de tubérculos por hectárea de que so correspondencia altamente generoso, dando abun- I ^n®®®!^ más remuneradores, los convertían encarne do
pueden extraer hasta 18 hectolitros de alcohol. dante pesca de angula á sus moradores (los com- P®i’® ®^ cuanto estas comarcas fueron cruzadas

Las leguminosas rinden tributo á la industria aleo- prendidos entre los pueblos de Usúrbil V Oriol ferrocarriles y los labradores se percataron de que 
bolera, pues el siguiente contiene 62 por 100 de fécula; Para pescar la angula suelen emolear miPstros Í® i lucrativa la exportación de. sus granos en 
las judías, 46; las lentejas, 42; el haba, 56, y cantidades camnesinos el anaroio pqnppínl HonATninoHA an I ¡uonnar tan rápida y conside-
análogas la algarroba de Castilla, ©1 altramuz, la habi- vnqpnpnpo haná Ha fnvmo Çon ’h’ominado en I rablemente aquellas fabulosas granjerias que hoy no se \ 
chuela ó judía, la alverja y otras. vascuence baya, de forma tan rudimentaria como 1 conserva el 20 por 100 de ellas. Esta merma, tan pre-

El alforjón, llamado trigo sarraceno, cuyo cultivo I una sartén, en que la porción circular tiene I cipitada como importante, es la mejor demostración de 
es fácil y poco dispendioso, almacena en sus semillas metro y medio de diámetro próximamente re- á la agricultura no le son necesarios. De donde se 
que pueden servir como el trigo para la panificación un véstida de finísima tela metálica y con su mango deduce que tanto esta ganadería como las que anterior- 
63 por 100 de fécula, cuyo mosto contiene 36 por 100 correspondiente de unos dos metros de largo sien- “i®^te he chado tienen esfera de acción propia y repre- 
do alcohol. do todo el armazón de madera. * I ® caudal diferente del que s© dedica al cultivo do

Hasta algunas plantas da huerta como la calabaza. Otro elemento indispensable en sus faenases aS u
el melón y la sanuia, son aprovechables para fabricar .^n farol aue Dudiéramos depir imnrnninmpntft p! l diferido oeuparmo de la ovaja «merina ó
dicho combustible. « 7* V puaieramas aecir impropiamente el churra», que pace en el verano los rastrojos y duermo

En la arboricultura, sin embargo, es donde más ■ C ra a manera de unan, atrayendo con su I sobre ©1 barbecho á la inclemencia en las largasycru-
abundante provisión de frutos feculentos s© encuentran IRZ al objeto de la pesca. I das nachos del invierno, y que entristece al ganadero
para la alcoholización. Apenas se van acercando las angulas en gru- celoso verlas en este tiempo salir do. los rediles. Estos

El madroño, el nopal, el castaño bravo y el de In- POS, él pescador, que se halla situado en la orilla j i^h®!!®®® animales no so pueden comparar con sus eon-.
dias que adorna los paseos públicos, y á veces cuando Ó en una barca, va sumergiendo y levantando su

calores del verano, presenta uñase- con la debida oportunidad y hace prisione- 
gunda fioración; la higuera que crece hasta entro las ras á las angulas que quedan coleando en el tegl-
piedras el palmito ©n sus brotes, el algarrobo y hasta el do del cedazo ®
roble y la encina, todos poco exigentes de cultivo, fué 
y que ostentan su ramage sobre los terrenos más po- | 
bres ofrecen en sus frutos abundante fécula que en el 
extranjero no se desprecia y pierde como entre nos­
otros.

No obstante, esta riqueza de primeras materias, las 
34 fábaicas que están en actividad importan anualmen­
te muchos millones de kilogramos do maíz y de clari 
que cuestan muchos miles de peseras sro para elaborar 
les 6 lf2 millones de alcohol industrial que constituyen 
BU sentimiento.

Claro es, que este producto es objeto y con justicia, 
de la enemiga de los vinicultores, porque compite ven­
tajosamente con ©1 de uva; y bajo el punto do vista de 
Is-fiigi®ne y de la moral, es reprobable como bebida 
poTí^e los licores y aguardientes ©laborados con los 
alcoholes industriales son causa del acrescentamiento 
de la criminalidad y del aumento de los imbéciles, 
neurosténicos, idiotas, raquíticos, epilépticos y paralí­
ticos engendrados bajo el influjo del alcoholismo, se­
gún opiniones autorizadas.

Habíase que adoptar un procedimiento para impedir 
en absoluto su uso en la bebida á la cual había de pro­
veer el de uva esclusivamento para que ambos se des­
envolvieran en círculos distintos, sin perjudicarse ni 
continuar la guerra en que están empeñados.

El procedimiento se ha encontrado, añadiendo el 
alcohol industrial un 10 por '109 de metileno que le co­
munica tal sabor y olor, que lo imposibilita para la be­
bida , aunque se regenere. El metileno es una mezcla 
de alcohol metílico y de acetona, productos que se ob­
tienen del orujo de aceituna, quemado en vasos cerra­
dos, después de obtenido por medio del sulfuro de car- 
bonoj el aceite que contiene. Cuando se fabrica el erraj

La agricultura dé todos los países viene desde anti­
guo, ó sea á través de los siglos que transcurren, sal­
dando con pérdida de fertilidad su negocio; es decir, 
que cada nueva cosecha obtenida, así como los produc­
tos pecuarios, lo han sido á expensas de la fertilidad de 
los campos de que proceden.

De ahí el que las cosechas vengan disminuyendo 
paulatinamente en todas apuellas tierras, cuyos elemen­
tos de fertilidad no sean reintegrados en una ú otra for­
ma por el oulwador.

iíasta mediados del siglo XIX, ó sea en 1840, en que 
Liebig formuló su famosa ley de restitución de los ele- 
lueutos minerales à los campos para conservar la ferti- 
liitad de ios mismos, la agricultura no entró de lleno 
en carácter científico; pues hasta entonces había con­
servado el de arte agrícola, en el cual la experiencia 
de miles de generaciones había acumulado reglas enca­
minadas á su éxito.

aforismo: «No cosecha más el 
que más siembra sino el que mejor labra» había sentado 
la gran influencia que ejeroen las labores esmeradas 
para conseguir buenas cosechas.

Abu Zacarías, ó el Avan Sevillano, de la España 
arabe, de esa España colocada entonces á la cabeza de 
la civilización humana, al recomendar la conveniencia 
de incorporar á los estiércoles ciertos minerales dejó sen­
tado el maravilloso efecto que en las plantas producen 
los^abonos completos, siquiera el insigne agrónomo es- 
panol nO" se diera cuenta de todo el alcance de esta ver­
dad, habida consideración del atraso en que se hallaban 
las ciencias físico-químicas de su tiempo.

Desde hace sesenta años, gracias á ios progresos no­
tables realizados por las ciencias auxiliares de la Agri- 

entrado ésta en vías de verdadero progreso: 
Liebig, con su teoría mineral; Lawes y Gilbert con 
sus valiosas observaciones, en Rotamsted realizadas; 
Pasteur, con su pléyade de aprovechados discípulos 
abriendo ancha brecha en el mundo infinitamente pe­
queño; Georges Ville protegido por Napoleón III en su 
experimentación provechosa del campo de Viceunes; 
Grandeaux, con sUs notables trabajos de útil investi­
gación; y tantos otros agrónomos distinguidos de Fran- 

j cia y Alemania; el sabio agrónomo belga Schreiber, con 
sus notables trabajos sobre el poder desagregante foa- 
fático y potásico de las plantas cultivadas; y por último 
el perspicaz agrónomo italiano D. Estanislao Solari, al 
fronte de entusiastas discípulos que siguen su escuela, 
conocida con el nombre do Parma, han influido todos 
ellos en hacer progresar uotabiemonte á la Agricul­
tura, á esa industria madre, que alimenta á la huma­
nidad.

Desde los tiempos más remotos conocían los agricul- 
I tores el buen efecto que producía el cultivo de ciertas 
I plantas, á las cuales confía la Naturaleza el importante 
I papel do abastecedoras de nitrógeno de las demás, sin 

cuya circunstancia providencial y sin la solubilidad de 
los nitratos padecería verdadera hambre la vegetación 
espontánea, especialmente la que viste las faldas y cum­
bres de las montañas. Con este motivo dividieron los

I antiguos á las plantas cultivadas en dos grandes gru- 
I pos: plantas mejorantes y plantas esquilmantes compren- 
! ^diendo en el primero á las leguminosas.
I La practica antiquísima seguida en la alternativa 
I de cosechas de Mallorca, en donde el trigo sigue siem- 
I pre à las habas; el aforismo toscano de qui sene fave cim- 
j bella frumento y otros adagios de diferentes países, 
I prueban el buen resultado de tales prácticas sanciona­

das por la experiencia de los siglos, siquiera no so es-
I pilcase satisfactoriamente, hasta nuestros días, la razón 
I ó causa do tales hechos, debida á la fijación de micro- 
I organismos sobre las raíces de las leguminosas á las 

cuales ceden, combinado con el oxígeno, el nitrógeno 
atmosférico, manantial inagotable; puesto que las cua- .

I tro quintas partes del aire están constituidas por este 
elemento precioso.

La experimentación de Rotamsted realizada por 
La-wes y Gilbert, había establecido ya que uno do los 
mejores procedimientos para mejorar un terreno con- 

I sistía en el cultivo de las leguminosas.
con su obra Le propieiaire devant sa 

' I ferme dela¡ssée había dado origen al-sistema sideral,
I fundado en el cultivo de leguminosas, que se eutierran 

> en flor para proporcionar de esta manera á ios campos

géneros las merinas; su lana es inferior, sus crias son 
raquíticas comparadas con las do aquéllas, y su princi­
pal y unico producto aprovechable, á tanta costa con­
seguido, para labor, que es el estiércol, se sustituye I

T « X j - j 1 1 I con los abonos químicos, por lo cual se
La época mas adecuada para cogerlas suele ser excluye on muchas variedades d© la agricultura.

en aguas vivas y con predominio del viento Sur, A propósito de estiércol, transcribiré lo que dice 
sugetándose naturalmente á las fases de la Luna. M. H. Logatu, director dol laboratorio de análisis agrí- 
También son curiosas las series de operaciones | l^.G'ranja oxporimontal de Montpellier: «Es un- 
que sufren las angulas para cuando se presentan de incubación de los numerosos Huevos de in-
al mercado, y que en obsequio á la brevedad nos 7« « oriptógamas, parásitas, y por fin,
abstenemos de enumerarlas . de sembrar con su aplicación infinidad de hierbas cuya

a; u æ -4. 1 1 • I ®®nullas pasaron por el tuvo digestivo del animal de
- — cierto que la pesca no despierta en donde proviene el abono, sin perder su poder germina-

si, interés é importancia, la tiene indudablemente tivo.» ’ gemina
para el artista y para el observador por el cuadro ¿Q^e cómo se mantienen esas vastas granjerias sin
que se presenta á su vista, ©n una de las noches auxilio de la labor? Pues como siempre, como desde
de pesca. En efecto, nada más fantástico que con- célebres latifundios que tanto dieron
templar en la oscuridad la cita de los caseros que hablar y por los cuales tanto alboroto se armó no

VunTX "deSda’ ■ á ,a t„ea que n,e iaa-
colocándose ordenadament^casi á distancias sb K’
metricas en ambas orillas. Dado el número de los sino un extenso opúsculo, cuando menés, para tratar 
pescadores, aparecen dos líneas de luces parale- asunto tan complejo como las relaciones entre la agri- 
las, las que reflejadas en las tranquilas aguas, du- cultura y la zootecnia.
plicando las imágenes, emitiendo destellos á ma- repite, con gran complacencia tuyo afectísimo 
ñera de puntos brillantes. Es la iluminación más y pariente, q. t. m. b.,
original que uno pudiera imaginarse. vizconde db la Torre de Albarragena.

Para complemento de este cuadro, y darle aún f .—hTTk'k ' rxr ■ a8~ -----------

más vida, se observan las caprichosas curvas de lL vALUn DE LOS ARBOLES
luces que se suceden sin interrupción en el fondo ——
oscuro y en todas direcciones las que parecen que , el Ministerio d© Aricultura de los EE. UU., país 
convergen al punto de cita, y que son las anuncia- i tenemos muchas novedades que aprender, mal 
doras de nuevos competidores aue bajan desde 9^® P®®® & nuestro convencional patriotismo, acaba de 
las montañas próximas armados de su baya y produo-» j I oion a© maneras, entr© otros particulares.

documento con la Memoria dada á

que las producen el nitrógeno atmosférico que habían 
asimilado durante su vegetación, el cual servía de abo­
no á la cosecha inmediata.

Poco antes que Ville eu Francia, fundaba Solari en 
Italia su sistema de inducción del nitrógeno atmosfé­
rico, sistema que está llamado, á mi juicio, á producir 
una verdadera revolución en la agricultura, harto ne­
cesitada de abaratar el precio de costo de sus produc­
tos para defender á los agricultores, especialmente los 
de la mayoría de naciones europeas, de la concurrencia 
de productos de aquellos países que, ora por su fertili­
dad, todavía notable, ora por el uso de maquinaria mo­
derna y de tiansportes económicos hacen competencia 
abrumadora á los productos nacionales, mal deíandidos 
por aranceles protectores.

Tanto el sistema sideral do Ville, como el do induc­
ción del nitrógeno de Solari, se apoyan en la propiedad 
que tienen las leguminosas de asimilar el nitrógeno 
atmosférico. Ville para facilitar este precioso alimento 

I á la tierra labrantía aconseja que so entiorren en verde 
las leguminosas, una vez que hayan adquirido su com- 
ploto desarrollo, ó sea al estar en plena fioración. Sola­
ri sostiene que para conseguir este resultado no hace 
falta perder la cosecha de leguminosas, es decir, que 
pueden éstas dar su rendimiento en forrage y grano, y 
al mismo tiempo dejar enriquecido el terreno que ha 

I producido la cosecha, con la cantidad suficiente de ni­
trógeno inducido del aire para alimentar la inmediata 
de cereales siempre y cuando la cosecha de aquellas 
haya sido abundante y correspondido á un desarrollo 
vigoroso. Con el sistema sideral se proporciona abono 
nitrogenado atmosférico á la tierra al precio do costo, 
representado por la cosecha de leguminosa que so en­
tierra en verde y por el tiempo invertido en conseguir­
la . Con el sistema de inducción de Solari, costeándose 
á un precio remunerador la cosecha do leguminosa re- 

j sulta gratuito el nitrógeno con que se enriquece el 
campo.

Con objeto de que aquella condición esencial so 
I realice, ó sea que las leguminosas se desarrollen con 

vigor, es preciso tener en cuenta algunas particulari­
dades relativas á la alimentación nitrogenada de las 

j leguminosas; la vegetación de estas plantas presenta 
tres periodos. En el primero se alimenta la tierna plan- 

1 ta como todas las demás de las substancias'amiláceas 
(solubilizadas por la acción de la diastasa) y nitroge­
nadas en la semilla contenidas; ©n el segundo, que es 
muy breve, toman el alimento nitrogenado del terreno; 
en el tercero, asimilan el nitrógeno atmosférico, mer­
ced á los micro-organismos que tienen su asiento en 
las nudosidades de las raíces.

A las necesidades del primer periodo atiende la se­
milla.

A las necesidades del segundo período pueden aten- 
I der todos los terrenos, en genera^ pues como no sean 

algunas tierras excesivamente arenosas y estériles las 
I demás cultivadas contienen la pequeña dósis de nitró­

geno asimilable que necesitan para nutrirse en dicho 
breve espacio de días.

(Continuará).
J. Ramón y Vidal.
Ingeniero agronomo. 

Almería 2 de Enero de 1903.

imprenta de 4. Sastre y Compañía —Santa Catalina, 3
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Para los Agricultores.
- jS’¿ Hortelano Moderno, por Fernández, Ingeniero Agrónomo.—Precio, 3 pesetas 

Los Abi/n^s, por el Dr. Llórente, obra declarada de mérito.—Precio, 6 pesetas. 
Culiwo de la remolacha azucarera, por el Dr. Llórente.—Precio, 3.50 pesetas. 
CuUico de la Batata, por 0 iriozola. Perito Agrícola.—Precio, 2 pesetas.
L¿ Cultivo del Tabaco en Rspana, por J. M. Priego, Ingeniero Agrónomo; precio, 2 

pesetas.—Cultivo del Azafrán en Rspaña, por E. Morales Arjona, Ingeniero Agróno­
mo; precio, 1 peseta.—Cartilla Agricola; precio, 0,50.—Plagas del Campo, La Lan­
gosta, Conse/os prácticos para combatirla, por Rivas Moreno; preció, 2 peseta.—Rl cré­
dito Agrícola g el ahorro, por Rivas Moren»-; precio, 2 pesetas.

Para los Vinicultores.
La obra más notable sobre elaboración de vinos tintos y blancos es la del célebre 

Ottavi. Resuelve todas las dudas y es un excelente guía para el vinicultor.—Precio*, 8 
pesetas.
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EL AGUILA
GRAN BAZAR LE ROPAS HECHAS

Géneros para la medida y 
abundante surtido en trajes para 

niños. •

PRECIO FIJO
3, Preciados, 3 (esquina á la de Tetuán) 

TELÉFONO 661

Para los Ganaderos.
Rl lanado Vacuno, por González Pizarro Profesor de Veterinaria de León; precio, 

4 pesetas.—-A’Z Ganado Lanar, por Moyano, Profesor de Veterinaria de Zaragoza; pre­
cio, 3 pesetas.—Ganadcria, por Columela; precio, 1,50 pesetas.

La librería de San Martín, Puerta del Sol, 6, sirve á los libreros, con el descuento 
establecido, los ejemplares que pidan. Los particulares que desde provincias pidan 
algún libro le recibirán a correo vuelto, pero haciendo el pago anticipado.
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ESPECIALIDAD EN LOS ARADOS GIRALT (privilegiados) •
TRILLOS DESTERRONADORES SISTEMA GIRALT (privilegiados)

Premiados en la Exposición de Industrias Modernas de Madrid y Agrícolas de 
Barcelona y Figueras, con más, diploma, Gran Medalla y Cruz de oro por la Acade­
mia Parisiense i,de ¿Interventores é Industriales. । 

Miembro correspon-^ 
sal honorífico de esta^ 
Academia.

Construcción de 
todas clases de Ara- '
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dos. Instalaciones completas de fábricas de aceite, 
Molinos harineros, Turbinas, Norias de rosario. 
Molinos de viento. Pren.^^as de tudas clases para 
vino y aceite, Bombas, Corbapajas, Quebrantadoras, Corcamajadoras, Desgranadoras 
emaiz. Aventadoras, Máquinas para llevar agua ya sea corriente ó estancada, etc., ect.

Desfíaohos San Petegrín, 10 y Mallopa, 2^

Pídanse catálogos.

^inosTinos

Ro/t}/cj7ío ComercJa/yDepds/iv CénUráf 

MADRID.
Telégramas: Heret11a»Vfnosa»^^at1rít1„

Grandes Bodegas en Haro,—La más acreditada marca de vinos finos españoles 
tintos y blancos.

MIGUEL GOMOS
Esta acreditada Casa, sncesora de la de Ramón Molla, vende toda clase de pastos 

para ganados á precios muy económicos.
Dirigiéndose á Valencia, á D. Miguel Cornos, Vuelta del Ruiseñor, 5, los agricul­

tores tendrán ventajas positivas en la compra de estos pastos para la alimentación de 
sus ganados.

Sarvicio á provincias.

ABONOS QUIMICOS ESPECIALES PARA CADA TIERRA Y CULTIVO

PRIMERAS MATERIAS PARA SU PREPARACIÓN
Truío las fórmulas de abonos completos para cada cultivo como las primeras materias.

Nitrato de sosa. Sulfato de amoniaco, Superfosfatos de varias graduacio­
nes, Escorias Thomas, Sales de potasa. Sulfato, Cloruro y Kainita, Abo­
nos orgánicos. Sangre desecada. Pezuña y cuerno triturados. Palomina, 
Abono de pescado, etc.,

se expenden siempre bajo la garantía de análisis y con arreglo al vigente Real decreto sobre 
venta de abonos.

Esta casa practica los análisis de las tierras para determinar las correspondientes fórmu­
las de abonos, siempre que los pedidos sean de alguna consideración. También contesta á 
cuantas consultas se le hagan respecto á cuestiones agricolas relacionadas con los abonos.

QUÍMICOS Y AGRÓNOMOS CONSULTORES DE ESTA CASA
SI Director g Redactores de LA AGRICULTURA ESPAÑOLA

ALMACÉNs 102, Camino del Grao, 102
Los pedidos y correspondencia, B. Aliño Forner, Danzas, 11.—VALENCIA

■ lA ALBION
GRAN FABRICA A VAPOR 

(CON EEAL PavaSMO)

Be The Espanish Wise Cask Coapany LinU
MAUAíúA

Para la elaboración mecánica de to­
das clases de vasijas para vinos, acei­
te, uvas, aceitunas, etc. etc., desde 
el barril más pequeño hasta el bocoy.
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Especialidad en bocoyes de todas clases
Saonrsales ©a (Gluctad Real!.

Cxaotítud do cabida.—Porfoooíón.—SaHdax.—Economía.

GRAN ESTABLECIMIENTO DE ARBORICULTURA
FUNDADO EN 1828, CON 36 AÑOS DE PRÁCTICA Y ESTUDIOS EN LO REFERENTE Á ARBORICULTURA 

Y JARDINERÍA.—18 PREMIOS Y DIPLOMAS DE HONOR EN EXPOSICIONES REGIONALES,
NACIONALES Y EXTRANJERAS.

Dlfootor firopletarSo-MAfílASO GAJÓM^Zaragoxa^

Cultivos en grande escala de toda clase de plantas, árboles frutales y de adorno. 
Repoblación de bosques y plantaciones de frutal.es á Diputaciones, Ayuntamieutos, 
Obras públicas y Corporaciones oficiales y particulares á precios reducidos según 
contrato.—Planos, presupuestos, memorias, consultas y análisis de tierras para el 
mejor acierto en las plantaciones.—Confianza, esmero y prontitud en los envíos y en 
toda clase de trabajos teóricos y prácticos.

Pídarjse Catálogos que se rerrjiteç â^atis.
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íCulílvo de
Gran establecimiento de apicultura m&vilista.

E. de MERCADER BELLOCH
I Cervantes, 1, y San Francisco, 2, Gracia (Barc.^)

I Se remiten Catálogos gratis, así como números de mues-
I tra de Eí Oalmenwo Español, periódico dedicado exclusi-

las abejas
I vamente al cultivo de las abejas, cuyo precio de suscrip- 
I oión. es de CINCO pesetas anuales, adelantadas. '

I CURSO COMPLETO DE APICULDTRA

I Ti’adueido al español g or E. de Mercader-Bellocli, ilus- I trado con 236 grabados. CINCO pesetas en rústica y SEIS I pesetas encuadernado en tela. Remitiendo un sollo de 25 I céntimos se envía certificado.I Segunda edición corregida y aumentada con notas adap- I tables al clima y flora de España, por M. BONS.

DE ACEITES DE ORUJOS DE ACEITUNA

MiS DE U MSiWm DE BÀEffiLOSÀ

Instalación completa para el tratamiento 
I diario de 6 metros cúbicos (3.900 kilogramos 
) d© orujo) por 7.500 pesetas.

Esta misma en molinos que tengan calde­
ra d© vapor, se construye por 6.000.

I Instalaciones cempletas para el tratamien- 
I to de 3 metros cúbicos (1.960 kilogramos dia- 
I rios) por 4.000 pesetas. *
I Las mismas en molinos que tengan caldera 

de vapor se construyen por 3.000.
S I Todas con el Agotador Pérez de Gracia, con 
win I privilegio por 20 años.
lil hUnet ii Calltmi Capo ds Uain di Dios, 21 
®| IDiroccióxx: ¿ToséT’. d.e C3-ra,cia 

CORDOBA.

Ë INCUBACIÓN ARTIFICIAL
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Nuevo alambique destilador, j

222

Línea de Filipinas
Trece viajes anuales, saliendo d© Barcelona cada cuatro sábados, ó sean: 4 Enero, 1.® Fe­

brero, 1.® y 29 Marzo, 26 Abril, 24 Mayo, 21 Junio, 16 Agosto, 13 Septiembre, 11 Octubre, 8 
Noviembre y 6 Diciembre, directamente para Port-Said Suez, Aden, Colombo, Singapore y Ma­
nila, sirviendo por trasbordo los puertos de la costa oriental de Africa, de la India, Java Su­
matra, China Japón y Australia.

Línea de Cuba y Méjico
Servicio del N^rte: Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao el 16, de Santander el 
19 y do Coruña el 20 dé cada mes, directamente para Habana y Veracruz, Combinaciones 

para el litoral de Cuba, Isla de Santo Domingo, Centro América y Norte y Sur del Pacifico.
Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo de Barcelona el 25, de Málaga el 27 y 

de Cádiz el 30 de cada mes, directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinacio­
nes para distintos puntos de los Estados-Unidos y litorales de Cuba. También se admite pasa­
je para Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

Línea de Venezuela-Colombia
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga, y de Cádiz ©115 de cada 

mes, directamente para Las Palma, Santa Cruz d© Tenerife, Santa Cruz d® la Palma, Puerto 
Rico, Habana, Puerto Limón. Colón, Sabanilla, Puerto Cabello y La Guayra, admitiendo pa­
saje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de Panamá 
con las compañías d© navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con 
billetes y conocimientos directos. Cobinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admi­
te pasaje para Puerto Plata, con trasbordo ®n Puerto Rico, y Santo Domingo y San Pedro de 
Macoris, con trasbordo en Habana.

Línea de Bueno Aires
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 2 de Valencia el 3 de Málaga el 5 y de Cádiz el 

7 de cada mes, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Airos.
Línea de Canarias

Servicio mensual, saliendo d® Barcelona el 17, el 18 de Valencia, el 19 d© Alicante y de 
Cádiz el 22 do cada mes, directamente para Casablanca, Mazagán, Las Palmas y Santa Cruz de 
Tenerife, Cádiz, Málaga (facultativa) Alicante, y Valencia.—Llegada á las Palmas ‘de Gran 
Canaria, 26 de cada mes; salida de idem de idem, 27, á las 10 h.—Llegada á Santa Cruz do T®- 
nerife, 27, á las 15 b.; salida de idem de idem, 28, á las 18.—Llegada á Santa Cruz de la Palma 
29, á las 6 b.; salida de idem de idem, 29, á las 18 h.—Llegada á Santa Cruz do Tenerife, 30- á 
las 6 b.; salida de idem de idem, 1.», á las 10 b.—Llegada á Las Palmas de Gran Canaria, 1.®’ á 
las 15 b.; salida de idem de idem, 1.®, á las 18 h.

Línea de Fernando Poó
Servicio bimestral, saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz el §0 y asi sucesiva­

mente cada dos meses para Fernando Poo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos 
de la occidental de Africa y Golfo de Guinea.

Línea de Tánger.
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes.
Salida de Tángen, Martes, Jueves y Sábado.
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros, y q^uienes la 

Compañía de alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dila­
tado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes da lujo. Rebajas por 
pasajes de ida y vuelta. La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

Compañía General de Tabacos de Filipinas
BARCELONA, MANILA

Incubadoras y madres < Prai­
rie State», usadas y adoptadas 
como modelo por el Gobierno de 
los Estados Unidos.

¡343 primeros premios en Ex­
posiciones y concursos!

La última vez en la Interna­
cional de Bruselas en Febrero del 
ano actual.

Material avícola de las mejo­
res casas inglesas y norteameri­
canas. *

Catálogo y detalles al repre­
sentante, general para-España, S. 
de la Torre,- Orellana,UO, •

TALLERES DE CALDERERIA
DE

PANADÊS Hermanos

San Paciá, 16, Barcelona

Cajetillas «Señoritas» de 20 cigarrillos, á 1,10 pesetas.—Idem «Mecánicos» id., id., á 0,45. 
Picaduras: Extra superior á 7 pesetas libra.—Extra suave á 0,60.

CIGARROS

8 o,Q

5S o £ $ “ »

Precio 
de la cajita.

Precio 
de la unidad

CIGARROS
»í
S ® £ 
® oa B

Precio 
do la cajita.

Precio 
de la unidad

Pesetas. Cs. Pesetas <7s. Pesetas. Cs. Pesetas. ÍZs.

Imperiales............. 25 18 76 » 75 Reina Victoria.... 50 20 » » 40
Regios.................... 25 17 50 . » 70 Brevas imperiales.. 50 20 » » 4d
Excepcionales....... 25 16 25 » 65 Orientales............. 50 17 50 » 85
Cazadores Imperia- Media Regalía....... 60 17 60 » 36

les...................... 25 18 75 » 55 Exquisitos............. 60 17 50 » 36
Regalía de Antonio Princesas............... 50 26 » » 26López.............. . 50 25 » » 60 Conchas............. . . 100 25 » » 26
Cazadores.............. 60 25 » » 50 Clementes............. 100 20 » » i 29

116Regalía Imperial.. 60 26 » » 50 Segundo habano... 500 ■ 75 » »
Regalía Filipina... 60 22 60 » 45 Tercero habano.... 600 62 ñO » 26
Non-plus-ultra .... 60 20 » » 40 Quinto habano .... 600 37 60 » i 76Isabeles.................. 60 20 1 » » 40 1

Construcción de aparatos de destila­
ción continua para grandes y pequeñas 
destilaciones de vinos, granos, melazas 
y otros jugos fermentados, produciendo 
alcoholes de 95 à 96 grados con ventaja 
y economía sobre los demás aparatos si­
milares con relación al costo de los mis­
mos y á la cantidad de su producción. 
Estos aparatos se construyen ’para traba­
jar á vapor ó á fuego directo.

Aparatos de rectificación con regula­
dor automático, que garantizamos para 
la producción de alcoholes rectificados 
de 40 á 41®, de clase fina superior. Se 
construyen estos aparatos para la canti­

dad que se desee producir. Alambiques especiales para con caña y toda clase ¡de 
aguardientes, pudiendo apreciar sus numerosas ventajas y economía, lo mismo en la
calidad que en su funcionamiento. Alambique espe­
cial con ó sin baño maria, provistos de cajas para 
anisar ó depósitos para plantas si así se desea, pro­
pios para licoristas y farmacéuticos. Con dichos alam­
biques se obtienen productos finos y aromatizados de 
las plantas que se deseen.

Calderas doble fondo; alambiques y aparatos al 
J7acío fijos ó giratorios con sus comunicaciones de 
vapor y agua, cuya operación reduce las operaciones 
á un 50 por 100, en comparación con el sistema de 
calderas, con una sola entrada de vapor.

Instalación completa de laboratorios de todos los
1 aparatos necesarios para productos químicos y far­

macéuticos, perfumerías y fábricas de conservas. 
Bombos y cilindros para máquinas de aparar y 
sacar.

I Para más detalles é informes dirigirse á la casa, 
I la cual tendrá mucho gusto en mandar cuantos datos 
I se deseen. Se mandan catálogos y presupuestos gra- 
j tis á quien lo pida.

PANADES, Hermanos

Ó

»

FUNDADO EN 1863
SOCIEDAD ANÓNIMA

Capital: 250 millones de francos completamente desembolsado.

AGENCIA DE MADRID
DIRECCIÓN TELEGRÁFICA:

CREDIONAIS
El Crédit Lyonnais de Madrid se encarga, por cuenta de su clientela, de las operaciones 

siguientes: Compras y ventas de váUores públicos á plazo y al contado en todas las Bolsas de Es­
paña y del extranjero.—Préstamos en moneda española y extranjera sobre valores públicos y 
apertura de cuentas corrientes con garantía de los mismos.—Custodia de todas clases de valores 
y gestión de las operaciones relacionadas con los mismos, tales como canje, renovación de 
cupones, comprobación de sorteos, etc.—Cobro y compra de cupones españoles ó extranjeros. 
—Cobro y descuento de letras sobre todas las plazas del Reino y del extranjero —Compra y 
venta á plazo y al contado de papel sobre el extranjero.—Seguros de cambio.—Compra y venta 
de monedas y billetes extranjeros.—^Emisión de giros y órdenes telegráficas de pago sobre to­
das las plazas de España y del extranjero.—Cartas de crédito sencillas ó circulares para to­
dos los países.—Apertura de todas clases de cuentas corrientes en pesetas ó en monedas extran­
jeras,—Cuentas á la vista y & fecha con intereses.
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6RAN CENTRO DE PRODUCCIONES AGRÍCOLAS

LR. D. FRANCISCO VIDAL Y COLINA
COMISARIO DH AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCIO DE LA PROVINCIA DE LÉRIDA

Proveedor de la Asociación de Agricultores de España
Arboles'frutales de todas clases,les más nuevos y superiores que en España se conocen. Árboles madera­
bles, de paseo y adorno. Plantas de jardinería; xragníficas coleccionas de rosales, clavelinas, crisantemo 

japoneses etc., todo cultivado con el mayor esmero y á preciosecon ómioos

SEKIILLAS DE TODAS CLASES DE PLANTAS DE'FLORES, HORTALIZAS Y FORRAGERAS BE ABSOLUTA CONFIANZA
Especialidades que se recomiendan, disponibles eü grandes cantidades.

Albericoqueros.—Variedades las más esquisitas jiropias para la exportación.
Almendros'Besmago.—CiSíSQ muy productiva que resiste mas que otras la heladas 

tardías,
Olivos arbequines.—ProáüCQa el acreditado y finísimo aceite de Urgel.
Peral tendrai.—Escelente variedad de verano á propósito para la exportación en ver- 

y para confitar.
VIDES AMERICANAS (PORTA-INGERTOS)

Grandes existencias de las especies y variedades puras de América y de los híbridos fran- 
americanos, y américo-americanos más acreditados, que solucionan la reconstitución del viñe­
do en los terrenos más difíciles donde la vid Europea se cultiva. Ingertos de soldadura perfec­
ta, de variedades para elaboración de vino, y de uva de mesa.

Se practican los análisis de los terrenos, gratis.

CEREALES BE GRAN REHIHIENTO
Esta casa garantiza la absoluta autenticidad de los géneros que expende.

Se enviarán les Catálogos especiales de precios corrientes gratis por correos á quien los pida.

Aparato de rectiñcacíón.

vises TWT0S
IDE LJLS BO3DEG-JLS ¿ETST ELOIEG-O (JLLJL-VJL) 

DE LOS HEREDEROS DEL

Exorno. Sr. ñSarquós de Risoal,
Exposición de Burdeos de 1895.—DIPLOMA DE HONOR

|£a más alta recompensa concedida d los vinos tintos extranjeros. 

Precios en la estación de Ceniceroi

Barrica con 12S litros con doble envase.
Barril 
Idem 
Idem 
Idem

xoo 
75 
5o 
aS

Caja con 25 botelllas...............
Idem X2 » ..............
Idem 25 medias botelllas,

I VINO EN sw

2.® AÍSo 3.® aSo 4.®aSo

Pesetas. Pesetas. Pesetas.

a3o a8o S3e
xzo x3o l6o

85 loo ISO
6o 70 85
35 40 45> > 5o
> > «5
> > 32

Peso 

aproximado

Kilos.

800 
140 
ira
80 
» 
5a 
a5 
3o

PEDIDOS: Pueden hacerse al Administrador en Elciego (Alava), Mr. G. Richard, dirigiéndole las cartas por Ce­
nicero, ó al apoderado de la casa en Madrid, D. Emilio Domínguez y Pérez, Cuesta de Santo Domingo, núm. i5, prin­
cipal izquierda.—PAGOS; Al contada, al hacer el pedido, en letra a ocho días vista sobre Madrid. *

Depósitos en Españai

Pídanse catálogos del año corriente.

Centro Ampelográñco Gallego
Medallas de Ora y Plata en varias Exposiciones

VIVEROS Y PLANTACIONES
EN LA RUA DE VALDEORRAS, MONFORTE Y QUIROGA (GALICIA) 

TOSSrO SASAWOTA'T QUUUL080 
Centro especial ele las mejores vicies americanas y vinífero-amerioanas 

para tocia oíase ele tierras.

Injertos. Medio ¡millón en garnachas, Prieto picudo, verdejo, Aramón Man­
dó, Pedro Jiménez, Malvasia, Cariñena, Sumoll, Morrastel, Aragonés y otras cla­
ses selectas. ' .

Sobre Rupestris Lot, Rupestris Guirauln, Rupestris Martin, Rupestris Gancin 
Aramón, X Rupestris números 1 y 2, Pinot x Pupestris Murviedro X Rupestris, 
Borrisquou X Rupestris Riparia X Rupestris 101,14 8.306 y 8.309 y Riparias; mi­
llones de estaca y barbados de estos porta-injertos.
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En venta el cultivo de cenas americanas y vinifera-americanas 
zPQia :h'. oüesi’O

Libro indispensable para los viticultores.—Un folleto ©n rústica, de 200 pági­
nas y grabados, 2,75 pesetas; por correo, 3 pesetas. . . □

Se remiten gratis á los clientes que pidan desde 400 cepas injertadas ©n 
adelante.

Véndese en este Centro y varias librerías.
Corre^ondencia: Dorio F. Crespo (Galicia), Rúa de Valdeorras.

Parras ornamentales da fruto exquisito*

« 
0 
»' 3 (* o 
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Alicante: D. José Torras y Herp, Teatinos, So, y Jerusa- 
lén, 4.

Almeria: D. Juan Antonio Martínez, Reyes Católicos, 2. 
Avilés: Alejandro González, Arco da la Cámara, ultnos. 
Badajoz: D. Luis Carballo, «El Qlebo», S. Juan, 44. 
Barcelona: Sres. Hijos de D. José Vidal y Ribas, Rambla 

' de San José, 23; calle de Pelayo, 42; calle del Hospi­
tal, 8, y Plaza del Borne, 8.

Idem: D. Manuel Urrutia, Rambla de Cataluña, 97.
Bilbao: D. Teodoro H. de Maruri, Viuda de Epalza, i3 

(antes Estufa).
Burgos: D. Adolfo Mazón, Lain Calvo, 2 y 4.
C ceres: D. Antonio Lozano, Pintores, 4.
Cartagena: D. Ramón Moneada, Plazs del Sevillano, i. 
Ciudad Real; D. Diego Pizarroso, calle de Castelar iS, 

Hotel Pizarroso.
Idem: Sr. Sobrino de D. Damaso Barrenengoa, Fábrica 

de chocolates.
Córdoba: D. Pedro Dorronsoro, Paraíso, 14.
Idem D. Esteban Gómez Mateo, Plaza de la Compañía,' i.
Coruña: D. Jorge Navarro, Santa Catalina, i.
Idem: D. Félix Martinez Muñoz, Real, 58.
Gijón: D. Manuel M. Menéndez, Corrida, 24.
Granada: Sres. Cubillo Hermanos, Hotel Inglés, San Ma­

tias, 2.
Huelva: D. Valeriano Ciordia, Concepción, xa.
Huesca: D. Juan Atarés, Coso Bajo, xo.
Jaén: D. Juan Antonio Porras, Maestra Baja, l5, confi­

tería.
Jerez de la Frontera: D. José de Cala y Aguirre. Cono­

cedores, 7.
Linares: D. Manuel Paso Rubio, «La Verdad», Pasaje del 

Comercio, 3.
Logroño: Û. Mariano Lucia, Portales, 86.
Lorca: Sres, Qabaldón y Segura, sucesores de <La Unión 

Mercantil».
Madrid: Sres. Baldomero y Honorio, «Hig-Life», Carrera 

de San Jerónimo, X4.

Málaga: D. Leovígildo Q.a Fernández, Marqués de La- 
ríos, I.

Oviedo: Sres. Hijos de D. G. Morí, Címadevílla, 5.
Palencia D. Isidoro de Fuentes, Gran Hotel Continental 

Barrionuevo, 14 y i6. '
Pamplona; D. Tomás Zabalo, Cindadela, 11 y i3 v P1«m 

de la Constitución, 32,
Puerto de Santa María: D. Jesé L. García, Luna, 48.
Ribadesella (Asturias): Sres. Hernández Hermanes- f Al­

macenistas. ’ “
Salamanca: D. Lázaro Bartolomé, Rúa, i3 y i5, 
Saú Ildefonso (Real Sitio), Sr. D. Cesáreo Alvarez Piare 

del Vidriado, 4. > “
San Sebastián: D. Mateo Balaguer «La Mayorquinas ca­

lle del Camino, 7.
IdemD. José Echave, «La Urbana», P. de Guipúzcoa 15 
Idem: D. Próspero Delbos, Legaapi, 4 y 6. ’
Idem: Sra. Viuda de D. Marcelino Almeyda, Garibay. 3« 
Idem: D, Casto Mocoroa, Legazpi, 4 y 6. ’’
Idem: D. Francisco M. Boada, Reina Regente.
Idem: D, José Arana, Alameda, 13.
Idem: D. Sebastián Albonz, Plaza de Guipúzcoa, 12 
Santander: D. Cárlos Saro, General Espartero, 5 
Segovia: D. Felipe Oches, Juan Bravo, 5.
Sevilla; Sres. Juan y José María de Olmedo, Sociedad er. 

Comandita, Albareda, 23.
Trujillo: D. Antonio Duran, Plaza, números 23 y as 
Valencia: Sra. Viuda de D. Manuel Gil, confitería frai*.

cesa, antigua casa de Laurence, calle del Mar 44 
Valladolid: D. Eudosio López, calle de Santiavo^ i v 3 
Vitoria: D. Manuel Hernández, P de la Independencia’ 4. 
laem: Sres. D. Manuel Perez y Compañía, Postas. x6 * 
Zamora: D.a Cármen García, viuda de D.J. EscuderoSanta Clara, 8 ^■cauero
Zaragoza: Sra. Viuda de C. Aramburo, Torre Nueva 3, 
Idem: D. Leoncio Padules Olivan, Pilar 3a *’ 
Idem: D. Miguel Mur, Coso, 87. ’
Idem: D. Victorino Zorraquine, Coso 56.

Precios en estos Depósitos!
Caja con 25 botellas, vino en su 4.® año, pesetas. 6® | Caja con 25 medías botellas de vino en su 4.® aSo
Idem » X2 » » — SO I pesetas...................................  3«
Una botella » — 2,50 | Una media botella de vino en su 4.“ año.,.'1 g©

ADVERTENCIAS.—La procedencia legitima de estos vinos se acredita con la marca cuya reproducción aparece 
arriba, la cual va siempre puesta en las barricas y barriles y en sus dobles envases, en las cajas para botellas en las 
cápsulas, corchos, etiquetas y en el plomo que sellará la malla de alambre que envuelve la botella y la media botella 
Además, en las etiquetas se pone el año à que corresponde el vino. Todos loa envases se envían precintados. Se admil 
ten las botellas y las medias botellas vacias, abonando al consumidor o,25 cada una, con tal de que devuelvan las 
mismas con sus fundas y sus cajas. No se admiten los envases vacíos del vino en barricas y barriles. Tampoco se re­
miten etiquetas con esta clase de pedidos.

Aviso muy Importante ft los consumidores.—Exigir siempre intacta la malla de álamdre aue dmcíb. 
tatú la botella y tía media botella. ' •prewa
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